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SECCION OFICLU..
G uerra .—Decreto organizando las m úsi­

cas  de loa regim ientos y  las charangas de 
los batallones.

Orden indu ltando  d -  la pena de m uerte  
a l paisano T o m is  G-ll Rulz. saatenciado en 
rebeldía por el consejo de guerra, y  conmu* 
t in d o le  aquella  pena por la  lam edíasa.

Otra negando ia admiaion de una  dem an ­
d a  in terpuesta  por D. Deograclaa Pinedo 
contra  la órden da e í te  ministerio, fecha 23 
de Ju n io  da 1874, que  le privó dei empleo 
de teniente coronel, queobtuTO por su pase 
á  U ltram ar.

Gracia y  JíiSlicia.— ©rden dando las g ra ­
cias á  loa íQdivíduoa que han conatituido el 
tr ib u n a l de oposiciones para la  provisión de 
plazas de aux  liares de la  Dirección general 
de dicho ministerio.

O tra  nombrando auxiliar primero d# la  
dirección general de este ministerio á  don 
A gustín  Ondovill» y  D uran , segundo á don 
Antonio R^raon Fernandez y  G arcía, y  te í -  
caro á  D. José  de Muro y  Carvajal.

ííar íenda .—Ofden nombrando vocales dol 
tribum-l que  ha  de calificar loa ejercicios de 
oposicioü convocados por real órden de 13 
da Abril últim o para ei ingreso en el cuer ­
po de lotratradoa que  oreó la  le y  do 29 de 
Mayo de 1868, á  D. Pedro Borrajo da la  
Bandera, magistrado de la  audiencia de es­
ta  córte; D, L u is  Sllvela, ca tedrá tico  de la  
facultad de derecho de la  Universidad do 
M adrid; D. Tomás Suarez, D. Celestino R i ­
co, D . Munuel Nuüez de H aro, D. Modesto 
Fernandez González, D. Miguel Monares y  
D . Casimiro Pío G arbayo, que  dabo das-  
empe&ar la j  funciones de vocal secretario .

Adeinád publica, precedido de una  la rga 
exposición, el s iguiente d e c re to .—E n  vis­
ta  de lo que m e h a  expuesto el m inistro  de 
H acienda, de acuerdo con e l Consísjo d e  m i­
nistros,

Vengo en decretar lo sigülente:
A r t íc u lo l . '  .Eli loseHcabazamientoaque 

)or el Impuesto de consumos hayan  de ca- 
ebrarsQ con los ayuntam ientos para el pró'- 

ximo y  siguientes años ecoiOmicos, y  en 
su  defecto para la  adm inistración por cuen ­
ta  del Estado, ío g irá  la  ad jun ta  ta r i f t .  Los 
derechos que en ella se seQalan á  ia  sal y  á 
los cereales podrán reca’garse hasta igua l 
can tidad  para atender á los ptesupuestos 
proviQofales y  m unicipales.

A rt .  2 ."  Los eacabezainientús ten Ir in  
por bttsoí ol derecho que se sefiala á las res­
pectivas especies, los habitantes de cada po­
blación, ios produetos de !a contribución 
de consumos, an lo que refiere á las espe­
cies gravadas en el año económico de 1867 
á  186 , y  por lo respectivo á  los consumo? 
d e  sal y  cereile^, ¡os determ inados en  el 
decreto da 25 de Ju n io  de 1874, com pu ta ­
dos con arreglo á  loa d irechos de la  nueva 
tarifa .

A rt .  3.® Se reformará en lo que fuere 
necesario la  instrucción genera!, lecha 1 . “ 
de Ju lio  próximo pasado, ex jed ida  para ia 
adm inistración y  cobranza del impuesto de 
consumos, y  el Gobierno d ic ta rá  las dem as 
disposiciones para  la  ejecución de este de­
creto, del cua dará oportunam ente cuen ta  
á  las Córtes.

Dado en Palacio á  ocho de M ayo de mil 
ochocientos se ten ta  y  cinco.— A Ifonso.— El 
m ln is t  o de H acienda, Pedro Salaverría.

L a  ta rifa  que  acom paña ai anterior d e ­
creto, y  á  qu e  este  en su parte dispositiva 
se refiere establece para la  exacción del I m ­
puesto la  siguiente escala:

Prim era . Poblaciones basta  5.000 hab i-

LA H IJA  DEL CAPITAN.
Mtritft por

A L E JA N D R O  P O U S G H K I N E

CONTINrACION.

ofrecía grandes a tra c l iro j  y tra taba  dd r e ­
presentarm e á  mi futuro jefe, el capitán M l- 
ronoff. Me ifflagiaaba yo, uo anciano se v e ­
ro , que no entendiese nada que fuese e s -  
traíio a t  se rv id o  y  pronto á  arrestarm e al 
m enor descuido. El crepúsculo e s ta b o ^ r ó -  
ximo é  Ibamos con velocidad.

— F alla  mucho para  llegar á l a  fortale­
za? pregunté al cochero.

— Desde aquí se vé.
Me puse á  m ira r  por todas partes esce-  

rando encontrar a ltas  murallas y  profundos 
fosos; pero solo vi una pequeña aldea ro* 
deada por una valla. A uno de los lados se 
levantaban tres ó cuatro pilas de heno, cu - 
biertas de nieve, y  á  otro un molino de 
viento inclinado, y  cuyas aspas, de tronco 
de tilo, pendiau pe;ezosam ente.

— Pero donde está  el fuerte? pregunté 
con pxlrañpza.

— Helo aqui, replicó e l cochero m o s ­
trándome la aldea donde acababam os de 
pene trar .

Apercibí cerca de la puerta un viejo c a ­
ñón de hierro._ Las calles er.in eslre :has y 
tortuosas, casi todas las isb'is ó casas dd 
aldean-is, esiaban cubiertas de paja Di ór 
de]i p i r a  que  me llevasen á  casa del co ­
mandante, y,casi mmedialamenle mi kibilk'i 
se  <leluvo delante de una choza da m adera 
cénBlruida encima de una eminencia, cerca 
de ia iglesia, que e ra  también de m adera.

Na'iie salió á  mi encui;ntro; D j la  puer-

tantea , segunda, do 5 .001 á  12.000; terce­
ra , de 1 2 . UOl a 2 0 .OOÜ; cuarta , de 20.001 ‘ 
á  40 .000; qu in ta ,  de iO.OUl 1 100.000,- y  , 
sexta, de 100.000  en adeiauto. *

Kátabieco cüuiu uu ida les : el kilogram o • 
para  ias carnes, pescados, su» escabeches y  : 
conservas, la  sal comuii y  ace.tos de co -  ’ 
mer y  arder; cien kliO¿raiiios paca el arroz, i 
garbanzos y  aus harinas, y  100 li tros  para 
Xos iiquic'.os, contándose para  el impuesto 
de ios aguardientes, alcohol y  licores cada 
grado en  100 litros.

Las carno i m u e ita s fr ísc as  pagan  j o r  de­
rechos 5  céntimos de peseta por ia  uu iJad  
en  la  prim era  escala, 7 en la  segunda, 9 en 
ia  tercera, y e n c a d a  una d e l i s  siguientes 
se aumencft uu  cóatimo progresiTuiueute.

tíu  cecina ó saladas pagan  respectiva­
m ente 8, 9, 1 0 ,1 1 ,1 2  y  15 cóatimos da pe ­
se ta .  Estos miamos derechos pagan las c a r ­
nea de cerdo frescas, y  las saladas 11, 13, 
15, 1 6 ,1 8  y  20 respectivamente.

Los aceites pagan , por su  an id ad  respec­
tiva, 8, y, 10, 11, 12 y  13 céntimoa de pe ­
se ta . según  üocaia; los aguardientes, atco- 
holtís y  licores, de 48 á 53; los vinos ae  to ­
das ciases, 2 , 4 ,  5, 7, 8 y  10 pesocas, y  el 
vinagre, cerveza, cidra  y  chacolí, la  m itad  
de dorechoa que los vinos rospectivamento.

E l trigo y  sus harinas, una peaeta e u l a s  
tres prim eras escalas, i ‘5, 1‘10 y  T l ó e n  
las  restantes.

L a  cebada, centeno, maiz. panizo y  sus 
harinas, 30 céntimos de peseta on las trea 
prim eras escalas, 40, 45 y  50 en las rea tan ­
tes; y  los. dem ás granos y  legúmOiea con 
BUS harinas, 20 céntimos en  ias tres p r im e ­
ras escalas, y  22, 23 y  25 en las restantes 
respectivam ente.

Los pescados de rio satisfarán por su un i­
dad respectiva 3 , 4 , 6 ,  8, 10 y  12 céntim os 
de peseta, y  los de m ar, 1, 1, 2, 2, 3 y  4  un 
cada una de las escalas respectivamente.

L a  sal com ún pngará 9 céntim os do pe­
se ta  por unidad eu codas las escalas; e l Ja­
bón de todas eiast-s 7  en  la  1.“, 2 . '  y  3 .‘, 9 
en la  4.» y  5.» y  11 en la  6.“ y  el carbon 
vegetal, 20 eu ia  1.“ y  2.*; 25 y  30 respec­
tivam ente en las tros ú ltim as.

E i adeudo de corde’-os y  otras reses p e ­
queñas vivas, s6 satisfará ¡lor peso reg u la ­
do; loa despojos adeudarán la  torcera parte 
que  ls s c a rn -8  freacas respectivas; e l pan 
adeudará con un qu in to  do aum ento la  cuo­
ta  de los granos de que pro t^ Ia ; e l salvado 
el qu in to  del derecho correspondiente al t r i ­
go, y  80 ¡exime de t«úo derecho e l carbón 
vegetal que  se aplique á  la  industria .

^ t í l  Gobierno se reserva el derecho de mo- 
diticar al g ravam en de los artículos para 
M adrid , según ias circanstancias , y  á  solici­
tu d  del ayun tam ien to .

líE V IS T A  D E MERCADOS.

No es ciertam süta en los tiempos que  a l ­
canzamos nada g ra ta  la misión y  el deber 
en (fie  ae constituye el que  h a  do dar cuen ­
ta  sem anal del movimiento de nuestros 
mercados.

Siempre ea tr is te  ser portador de m a’a'ä 
nuevas, pero es aun  mas desconsolador y  
aflictivo es tud iar y  seguir paso á  paso, en 
todoa sus detalles, la  m archa nad a  regu la r  
y  e l estado verdaderam ente aflictivo de la 
vida y  movimiento comercial eu nueatra 
pa tria .  No hemoa de repetir  aqu í,  por de­
masiado sabidaa, laa causas generales de e& 
ta  decadencia, pero es fuerza confesar que á 
las que  de largo tiempo vienen pieparando 
la  postración de la ag ricu ltu ra , ol desa lien ­
to  del comercio, se unen  ahora otras no m e ­
nos poderosas.

ta, pasé al recibimiento. Un inválido viejo, 
sentado delante de  una m esa, se  ocupab.i 
en pegar un remieudo azul en el codo de un 
uuiformn verde. Le dije que m e anunciase.

— Entra, me replicó el inválido. Están 
en casa.

Penetró en uu aposento muy limpio, a r  - 
reglado segua la  moda antigua. En un r ia  - 
con babia un aparador coq vag ilU , y c o l ­
gado de la  pared  un diploma de oficial, 
dentro de un m arco . Al lado de este se 
veían otros cuadros con groseros grabados 
iluminados, que represeolabaa la toma de 
K aslrin  y de Otchali-m, la fíleo-ñon d̂ ; esp'i- 
ífl y  el entierro del gato por los r-Uones. 
C érea d é l a  ventana estaba sen tad i  una 
vieja con u aa  m in te le ta  y un pañuelo en 
la cabeza. entretenía eu devanar una 
madeja, que tenia uu vi<jecito tuerto, v e s ­
tido de oljcial.

— Que deseáis? me preguntó sin in t e r ­
rum pir  su trabajo.

Respondí que babia venido y  qa^ si - 
guiendo la reg la  m-’, presentaba al seft)r 
capilan. Al decir e i to  m e volví h ie ia  el 
viejecito tuerto, que yo lomé por el co- 
m andin te , pero la buena seiV in in le r ru ;n -  
pió el discurso que yo traía p reparado de 
antemano.

— Ivan Kouzmilch, no e s l i  en casa, dijo, 
l i a  ido á  v isitar al padre  (Jaza^ín Pero es 
igual porque yo soy su esp >sa. A m adnos y  
tenednos en gracia (1). S'éiitale.

Llamó á  una criada y la e ica rgó  que 
hiciese v jü i r  a t ouvis'idnik  (oliciat su b a l ­
terno de los cosacos) El viejeci l i  m* m i ­
rab a  coa 3U ojo único y con graudij c u r io ­
sidad . __________

(i) F ó -m u lu  cortés y  afable, é n t re lo s  
r  aaoa.

E n  m eJio do ia  ¡aiiguidoz y  desaulmacion 
que reinaba eu loa ccutros productores y  de 
consumo, aüngaóause grandes esperiinzas 
d e  mejoraniieuto, fundadas uu la proximi­
dad  do una abundante  y  rica cosectta; poro 
n i  au u  este consuelo queda y a  á  lus produc- 
toiea do a lgunas provincias, que ven am e­
nazada aqueilit por e l prodigioso desarrollo 
de la langosta , p laga que se ha presentado 
este  año con imponente c a ra d o r ,  y  q u s  h a ­
rá  inu ti .e s  todos los esfuerzas de los ag r i­
cultores, ai m u y  pronto y  cou tuda eácacia 
no uo aplica el remedio. De di3scar sería que 
Gobierno y  agricalto ;os á  uua pusieran en 
practica con la  actividad y  energía necesa­
rias todo- ios medios conducentes á  cortar 
de raíz esto m al, que amunaza tornar pro- 
porciunes aterradoras; p.^r e l mom ento aun 
alarm antes, puesto que  eu algunas, provin­
cias se ha presentado y a  en e i estado de m a ­
riposa, eu 'e l cual es casi imposible su  ex- 
ilnciou; SI se da lugar  a  esta  trasformaclon 
eu ias p rovm ciai eu que  hast^ ahora se h a ­
l la 'en  ul estado de iarvu, no es posiuie y a  
responder do su esturmiuio, n i permitidas 
tampoco cuuutas ospoianzaa pudieran ab r i­
garse relativas á  la abundancia de la  próxi­
m a cosecüa en-los puutos aun na  invadidos, 
Siendo  tanto m as sensible esto, cuan to  que 
es m ayor y  mas prec .a io  ei fruto que  ia ex ­
pone a  una perdida segura.

K n v is ta  üe  esto auu  habremos de daruoa 
ol parabuni s i podemos consignar solamente 
que Continúa la  desanimaciou rin aum en ­
tarse el pánico en nuestros mercados, y  vor- 
daderam ente no ea puco que estos hayan  
sostenido los precios y  ol movimiento de la  
sem ana anterior, con raras y  ceutadas es- 
cepciones.

Pocas esparanzua pueden i'uadaiso t a m ­
poco e u  la  exportación, poiq-.e la  cosecha 
eu e l ex tran jero  se presenta favorable, so­
bre todo 8Q F rancia , y  :íiu calamidades n i 
plagas; por o tra  parte , ias expediciones o« 
grande escala de Levante no tardarán  eu 
su rtir  de cerea e> los puertos de nuestros 
vecinos, y  esto ha de Influir indudablem en­
te  d e  una m anera ó do o tra  en el estado de 
nuestros mercados.

Al presente cou tinúa en ellos la  langu i­
dez por rogla general; a lgunos mercadoii de 
segdudo órdeu  so hun visto mas aulinados 
que  do ordinario, pero esto mas es efecto de 
circunstancias puraruenio locales ijií'í de 
las g ji ie ra  ea cjue influyen úü uua manera 
decisiva ó imiiorta >íe e j i i i x ' - t r o  oatsdo 
inorn\tntil No es C'i.'i loTo lusii i-cí.íó1 j n i 
d igna  de olvido esta señal, que de cua l­
quier m o lo  ind ica  alguna  im-joria, aunque 
e s ta  solo sea parcial.

P o r  lo dem as el eatado de loa sembrados, 
en general, es s.itisfautorio, y  si la  p laga 
que hoy aflige ú alguno de ua''8troa campos 
pudiera local.ZLti so á  detenninadoa puntos, 
salvando otros dn verdadera p ro iucc ion , 
aun pudiéramos prometernos c o n f u n la d a  
rszon a lguna  mejoría para la  próxim a es ta ­
ción.

A llá  veremos.
H é aq u í ahora ol detalle do nuestros p r in ­

cipales mercados:
Mercados do C a-t llla  —E u  estos se ha 

retratado como en n ingún  otro e i verdadero 
estado de incertidum bro, duda  y  vacilación 
i|ue da  carácter á  los m ércalos  nacioualea. 
E n  unas localidade aa ha notado una  des­
anim ación ta n  desusada como lo era la  an i ­
mación en  otroa y  m ientras an  a lgunos 
puntos se declaraba una formidable baja en 
los csroalea, en  otros experim entaban gran  
subida los artícu los de prim ara necesidad, 
circunstancia que precisó la sub ida d é lo s  

jornales.

— M-:) atreveré  á preguntaros, dijo al Un, 
c u q u é  regimiento os habéis digaado s e r ­
vir!

aalislice su curiosidad.
— Y me atreveré á  preguntaros, con ti- 

■ nuó, p u rq a é  Os Libéis dignado pasar de  la 
guardia à  nuestra guarnición?

Respondí que pur órdan d-* la  autoridad.
— Probablftineute por acciones poco d ig ­

nas de un otícial da la guardia, aüadió el 
infatigalilo indigador.

— Q uieres acabar de depir tonterías, le 
dijo la  muj(>r del capiiao? Ya ve< que < ŝte 
joven üst i cansado del camino. Tifane i'lra 
sosa en q aé  pensar que en conlestart ' '.  Ten 
nv’jo r  la m adeja . Y tú. c^mtinuó dirigiéndo­
se a  mí. no te apures mucho, porqu- te h a ­
yan metido en este destierro- A lg o se  s a ­
fre, poro todos acaban por acostum brarse. 
Allí tienes á  ,Cbvaboine, Alejo Ivanitcb. 
hace ya cuatro aflos qua ba sido trasladado 
aquí por una  m uerte; por haber calido un 
día de la ciudad con un subteni->nl« y  h a ­
berse pinchado con di>s espa<las uno á  otro 
de resu ltas  de lo cua l uiurió ei suliti-rienle.
Y eso que el caso^sucedió delante de testi - 
gos. Qué quieres,^contra la  de,-gracial no  
hay  ai'elacion.

En aqu ' l momento entró el ouvisadnik, 
jóv<-n V bello C0?a>/0 .

— Maxiiniich, Ih 'lijo la  mujer ijel eapí 
tan: da un cuarlo limpio á  este sedor oil • 
c ial.

— Voy. B.isilia legnrw na, respuniió  el 
ouviwidiiilc. ¿Pondremos á su seüoríii 'U  
c is .i d;' Ivan Poifiaieff/

—  Estás chnohi'..iid.', Maximitcli, replicó 
la  eom aiuianla ; I’dlejaicff rsiá  ya alojado 
i-oD eslreidiez y a d 'inas es coüip f in í  mio, 

' y lue^o n j  hay que olvidar que somos sus

Aparto da eatas variaciunos puram ente lo ­
cales, eu io general ao han nostenulo ios 
precios, a  pesar de que laa grandes ex is ten ­
cias acum uladas por diferuutes causas y  
ofrecidas á  cua lqu ier precio, y  la  »'scasez 
de idS dem andas, acusaban a lguna  depie- 
ciaciou, que uo ha lleg ido  á  realizarse.

E i vino ha experimentado uua subida 
c re c ii ís im a .

Los precios, con poca variación, han  cer­
rado por término medio, ,con la  eiguieiite 
cotización:

Trigo, de 30 a  38 r-j. fanega; cebada, a 
20, 21, 2 2 ,2 3 ,  21, 25 y  26 rs. fanega; ceu • 
t  no, a  21, 22, 23 y  21  r s .  fanega; garban ­
zos, de 70 a  ] 40 según ciases y  localidades, 
llagHndo en algunas de la  provincia do Avi­
la  a pagarse a  220 ra. la fanega de los do 
prim era clase.

L a  c-jsecba promete, aunque  no se confia 
mucho en ol éx ito  por la  aparición de la  lan ­
gosta eu provincias cercanas.

Merca JOS de' C ata luña.— Puede decirse 
que en estos morcados con tinúa reconcen­
trada toda la auimaclon que falta en otros 
y  BOU los úüicos verdaderaciieute que  han 
m ejjrado  desde nuostra ú lt im a  revista, al 
bieu esta  mejora uo es de grandísim a im • 
portaucia y  ha consistido en m.iutener y 
cerrar firmes los precioa de la  «ntt-rlor se- 
inaua. Mucho indudablem ente ae debe á l a  
ac tiv idad  insan?abla y  en é rg ic i  voluntad 
dei pueblo catalau,-que o.i medio de la  pos­
tración geuL'ral y  a  pesar de las grandes 
perturbaciones y  perjuicioa que á su in d u s ­
tr ia  0C:i3i0ua la  guerra  civil, procui a por to 
d js  los medios pasibles m antener á  salvo 
su sg iu n d e j  intereses comerciales é  indua- 
tri.iíea. [Ojula que ei ejemplo y  la  in ic ia ti ­
va cut lian i, sirvierau de modelo y  de es ti­
mulo a  lus d e m ís  provincias.

Los ceiealea iiau só.-tenldo los precios, y  
lo mismo ios aceiten, h a r in is ,  garbanzos, 
azafrán y los géneros coionialea, á  pesar do 
las pocas oxistuncias de estos ú ltim os: tolu 
el arroz do Valencia ha sufrido a lguna  baja, 
sin que p u e ia u  ser hasta ahora conocidaa 
l»s causas que la  han ie tcnn inado . E x c u ­
samos señalar 'os precios da estos a r t ícu ­
los, por haberlos liejudo consif;nados en 
n Jostra  a iita ilor revista, solo diremos que e! 
urroz de Valencia so ha  cetizado á  92 realej 
q u in ta l .

Hn aqu í aho’H los da lan materias fabrl- 
or tó mino iiioiio, üan alcanzado 

cu i!Í Priucipiido los s'uf'iioutes precios:
Litiia.s de Li'on, a 4Ó duros saca; id .  do 

S ala im uca, a 41; id. de Segovia, a 38 lj2; 
idem de Cuenca, a  37 1(2; id. d" Bxtrema- 
dura , a  37; id. de Aragou, de 2S  a 30; atgo- 
doaes: d e  Nueva-OIeaiia. a 22 I |2  reales 
qu in ta l; id . de Mobliri a 2 2 1 |2 ;  id. de Char­
leston. a  21; id .  de Pernambuoo, a 20 1(2; 
ídem C am aua, a  18 1(2; id .  Gambojee, a 
17 1[2.

De caeros se han realizado escasas ventas 
cou a lg u n a  depreciación, á  causa de lu 
abundancia  de los arribos y  existencia^

Mercados da A ra g ó n .—Poca auimaclon 
ha reinado eu estos, á  pesar de lo cual, los 
precios han sufrido una variación pequeña, 
relativiimente á  aquella . Algo ha co n tr i ­
buido a sostener esta firmeza el estado g e ­
nera l de loa campoa y  las esperanzas que  so 
fundaii eu la  próxim a cosecha.

H é aqu í loa precios medios de los priucl-  
palea articuloa:

T rigo monte, C a ta la n ,  de 34 a 35 peaelaa 
cahíz; id . hembrilla, de 3 2 a 3 3 ;  id .  com ún, 
de 30 ^a 31; id . h u e r t ^ d e l  Ja lón , de 31 a 32.

Mercados de A ndalucía.— Pocas noveda­
des han ofrecido; en estos ba dominado, por 
regla general, la  vacilaoioA y  poca firmeza:

sin embargo, ¡a baja ao  se ha declarado do 
una m anera ostensible, debido sin duda  á  lo 
que hacer prometer Jas lluvias que  han rega­
do aquellos campos, algunos de tos cualea 
se encuentran  atacados de la  langosta . Laa 
existencia» regulares, y  la dem anda no es­
casa, aeinquo tampoco fuerte, bau s ido 'la  
principal causa qu e  ha contenido la  baja.

Loa precios cerraron firmes en los trigos 
y  harinas, que alcauzarou respectivamente 
por térm ino modio de 40 a  80 rs. fanega, 
según c 'ase , y  de 17 a  20 ra. arroba, según 
la procedencia, alendo la  mas apreciada la  
de Castilla.

E l aceite  nuevo se vendió en Sevilla de 
41 a 42  rs. arroba (en alza), y  e l de M álaga 
a  38 (sostenido).

Las cebadas y  mahiz cerraron con a lguna  
flojedad, si bien en al un<fs pun tos , como 
Jerez y  C<5rdoba, llegó hasta S6 y  40 reales 
arroba, pero eate alza no so sostuvo. E l  p re ­
cio medio de estos articuloa ha sido dn 30 
á 34 ra. fanega. Los dem as artículos ain 
variación.

Morcados de V alencia.—E n estos han sos­
tenido los precios de ia  anterior sem ana los 
trigos y  harinas, sufriendo a lg u n a  alteración 
loa siguientes:

Cebada del país a 122 rs .  cahíz; id. nave­
gad a  de 24 a 26 rs. fanega ; esparto largo 
blando de 27 a 28 qu in ta l; aceite  del país 
de GO a 62 arroba; Id. de A ndalucía d e  52 
a  54; id. nuevo de 44 a 45 ; a lm endra  co­
m ún a 740 rs carga; tza fran  superior de 90 
a  100 r s .  libra; vino tin to  seco de 5 a 6 rea ­
les cántaro; id . dulce do 7  a  8; arroz c i l in ­
drado dti primera a  26 ra. harchill»; id . de 
segunda a 25 ; id. de tercera a  24; id .  á e  
cua r ta  a  23; id . de tres pasadas a  22; id. me­
dianos a 21.

L a cosecha de ia seda con tinúa  presen ­
tándose en buenas condlcionea y  promete 
d a r  buenos resultados.

N ada de particu la r  n i  notable han ofre­
cido loa daifias mercados, que  han  co n t i ­
nua  io en ol mismo estado en q u e  loa rese­
ñamos ia  aomana anterior. L a  concurrencia  
poco numerosa, regularea existenciaa y  fir­
meza en los precios; ta l  ea e l aspecto de los 
mercadoa de M urcia, Eatrem adura , Galicia 
V L eon.

En  resúmen: la  semana, aunque  no todo 
lo deacon-oladora y  desierta  que  pudiera  
creerse, uo ha dado resultados bas tan tes  p a ­
ra  neutra lizar la  a p a t i i  general de loa m er- 
crdoa, pues las variaciones odservadas son 
re.-üiltudo del eatado generál, m a sq u e  a n u n ­
cios ó precursores eu mejor 6 peor sentido 
sobre nuestro movimiento mcrcantil,

S-iguimo8, pues, en el mismo eatado. L a 
próxima semana contíunaremos nueatra  
ta re a .

jefes. Conduce al señor oOcial... ¿Cómo os 
llamais?

— Pedro Andreilch.
— («'induce á  P-'dro Aodreitch á  casa de 

Simeón Koozuff. El picaro ha dejedo e n ­
t ra r  su caballo  en mi huerto. S igue t^do 
en óri'on?

— G racias á  Dios todo está  tranquilo , 
n'^piiiidió el cosaco; solamente el caiio Pro - 
koroff se ha pegado en «1 balio con Oustl - 
nía Pezitulioa por un cubo de agua c a ­
lienta.

— Ivan Ignatiili'b, dijo la m ujer  del c a -  
pilan iil viejecillo tuerto, Juzga en tre  Pro- 
knroíf y Ouslini.1, quien esiA en falla y  c a s ­
tiga k  ám bos. Está bien .Maximitcb, vele 
con Dios. Pi'dro Andreitcb os acom pañará á 
vuestro alojamiento.

■Me despedí; e! ouvíadnik m^ llevó â  una 
i é a  que se hallaba en 11 esi'arpada orilla 
del fuerte. La mitad de la isba es taba ocu • 
pada por la familia de Simeón Konzoff, la 
parte restante se dejó a  mi disposiclou. E s ­
ta  mitad se c-'imponi i di3 un cuarîo  b as tan ­
te limpio divididi) por un tabique. S a v e -  
Hilcb emp-’zó á inslidartit^ allí y yo miré 
por la estri'clia vi-ntaiia. V^ia d iU tarse ante 
raí una estepa íirida y t r i4 e ,  :il lado sé al- 
z.iban v a r ia sc a b  ñi«. Algunas gallinas e r -  
r;i»an por la calle. Una vieja, de pié en el 
dintel d 1 una pii'“r ta  y con una ar tesa  en la 
maní), ' la in a h a á  unos cerdi>s que la coûtes 
iwn ci n gruili los de ag ra  h'cimienl'i. Y 
hé aqui la triste cnmarc-i doO'!« yo me veia 
C'ind>'nado á  p»sar mi juventud. Una a m a r ­
ga  tristeza se apoderó d > mi; me quilé de 
la ventuna y me acnslé sin ceu ir ,  á  pesar 
de las invitacioiie-í d -  Saveliilcb quo no c e ­
saba (le repetir angustiado:

— Dios mió! No querer com er nada. Qué

El Derecho Moderno ea t i  tí tu lo  de un l i ­
bro que  acaba de publicar D. Francisco  
C añam aque, redactor de El Pueblo.

E u  esta obra ei au to r  desarrolla y  expo ­
ne, aunque  sum ariam ente, loa puntos esen­
ciales dèi dogma democrático, con ta n ta  
sencil'ez como precisión y  claridad, cua l 
conviene en un lib ro  destinado á  fijar los 
in m u ta  lea principios de la  dem ocracia en 
la  monte y  eu el corazon d e  la  clase jo rn a ­
lera, cuyo  estado ac tua l do instracc ion , no 
se aviene con laa extensas disertaciones n i  
c o n ia  furnia un  tan to  confusa y  oscura, y  
desde luego para aquellas in teligencias po ­
co accesible, de las elucubraciones fi:osd- 
flca'i.

Algo, con todo, h a  saciificado el au to r  á  
otras consideraciones en  cuan to  se refiere a l 
fondo de su  doctrina, puesto que estando 
esta  obra  para  Imprimirse cuando ocurrió el

d iría el am a  si su hijo fuese á  caer  malo?
Al dia siguiente, apenas em pezaba á  

vestirme, cuando la puerta da mi aposento 
se abrió. Kntró un oficial jóven, de corta  e s ­
ta tura, de facciones irregulares, pero cuyo 
r>stro moreno tenia una notableviveza.

— Perdonadme, me, dijo en francés, si. 
vengo asi, s incerem im ias, á  conoceros. He 
sabido ay e r  vuestra  llegada y el deseo de 
poder ver una figura hum ana se ha apode ­
rado de mí de tal modo, que no he podido 
resistirlo. Ya com prendereis esto cuando 
hayais permanecido aquí algún  tiempo.

Adiviné enseguida que e ra  el oficial 
de  la  guardia desterrado con motivo del 
desafio. Trabam os relaciones. Choabrine 
tenia talento. Su conversación e ra  an im ada 
é  interesante. Me describió con m ucha v e r ­
bosidad y animación la familia del co m a n ­
dante, su sociedad, y en general toda la c o ­
m arca  donde rae había lanzado ¡a suerte. 
Yo m e reía  con exp mianeidad, cuando el 
m ismo inválido que vi rem ondar su unifor­
me en ca«a del capitán, entró y me c  mvi- 
dó á  comer de parle de Vassilisa íegorovna. 
Choabrine declaró que me acompatlaría.

I A l acercarnos á  casa del comandante,
I víraos en la plaza como unos veinte inváli- 
i (Ins. con siKnbreros apuntados. Estaban 
i formadas en b a ld ía .  Delante de ellos rí^ta- 
' ba el comandante, vi^jo verde aun y  alto,
' con una bala y  un g^'rro de algodón. E n  

cu m io  nos vió. ae a c e r  ó á  nosotros, me 
d'jo alguD-H palabras afectuosas y  volvió 

, à  m andar el ejercicio. Ibam os á  quedarnos 
allí para ver las maniobras, pero nos rogo 
que fuéramos ense.guida á  casa da su m u ­
je r ,  prometieodo ((ueél irla al cabo ile uu 

rato.
— E n realidad nada podéis ver aquí.

Ayuntamiento de Madrid
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cam bio verificado e l 30 da Diciembre, ha  
tenido (lae cod laa eondip.oues
miu ps-EiUo ei Gobierno ia  publicaciou de 
està  clase de trabajos, «ao como fue d ic tada 
e a  Ila priucipio p o r s u  cofazou y  su cou- | 
cidiicia:» aai io  declara e l autor i;.i Ih cw<ì- 
CÍKÍÍOM d s l  iibru .

j i a e a ta  ùiilniB parte el S r .  CaBamaquo 
80 ocu^B 1̂ « ia  a c t i tu d  del partido dem ocrà­
tico, quisp'iudo reasuuiiriu eu eate párrafo: 

«Ñu «oü estos d ías de llorar como debites 
miijecziiu ad sobre la  tum ba de nutístrsá mas 
caras iuscilui'.iujes, de lo i^uc bamoa pcrai- 
du por la  uvanc ia  do uuod, los delirios de 
otru i,  la  apostasia de uuoa pojoa y  la debi­
lidad  de casi todoi. Abramos uue»tra aiuia 
á  la  eápürauzi, tecoj..mOá n a t- t ru ^  fierzaa 
para  TolTor a lu lu¿üa legal quü ha 'o  lio* 
varuo i de tn a u fo  ea  ti iuufo  ul tumplo de 
la  victoria, á  la  reaiizueiou p iudea ie  de .0 8  

priuciploa fundam entales sobre que  deaoau- 
a a la ü o c tr in a  lam ortai d e  la democracia..-» 
Sentimos no aiáponer del adíicleate espado 
para  e8t«;jdorno8 to lo  l í  posible en el exá-  
m an d a  esta  t*bra, q a e  recomendamos al

p ú b lico .  . . / I
Sa veude en ¡os friücipa .osiioreriflB .. los 

s iguientes precios: E a  Madrid 4  ra., en pro­
vincias 4 -50 , en  América 6. Loa 
q u eso  hachan al adm inistrador de H l  P u e b l o ,  
Corredera baja áe San Pablo. 43.- irán acom- 
p a f ia io i  de su importe en letras de fácil 
cobio, ó sellos de correos.

L A .  ? m  A .
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j LOS BARIUDS O ltllE llO .'.

Eq el año de IS tiS  los rtpre.'enlantes de 
la prensa d e P a ' i -  i muclios lnunbreáde  
reputación jioliticü. ' ci iiómica y  cipnlilica, 
asisUan por invital i«'» del cniide ele Maiire 
á  la í d  uguracLun «!e sus construccioaes 
para  obreros , y iw como suele acunlecer 
con el exclusivo objeto de colorar i a  pri 
m era  piedra , sino que puso diitn su vista 
8 8  casas Icrminaüas y a  y  habitadas por 
4 .0 0 0  trabajadores.

Cod este otijcto habia adquindd e l opu 

lento coiidd 35  mil metros de te rre i;o  en 
tre  la calle Saiot M íur, la de la Clnpinelte 
y  la  de Buissoo Saint L''UÍs, sitio que m no 
del todo céulrico, abrev iaba para  muchos 
obreros de P arís  las distancias, subre todo 
coQ relacioD à  los que se har .iban  ocupadiis 
en los Bumerosüs talleres del Marais, p r ó ­

ximo al Tem pli-
El nuevo barrio tenia una longitud de 

1 .981  metros, se ballai;! bien alum brado 
y  bien a lim 'n ladn  de a g u a s ;  pero lo que 
m as llamó la atención de los visitantes fué 
la  esquisitd urbanidad y  las visibles m u e s ­
tras (le salisfaecion de aqueifus lab iriosos 
inquilinos, que con el simple ineioramieii- 
to de sus viviendas bauidQ adquirido uu aito 
grado de moraLdad.

El Sr. M adre, <.banduDaiido las t-^-orias 
que consistían en hacer al obrero propie ­
tario, y  en las c u ü e s  difícilmente cree el 
niismu á  quien se quiere conc'ider el be • 
neücio , liabia p re fn id )  resolver la c u e s ­
tión por medio del alquiler módico, que 
deja al obrero en completa libertad de h i -  
cer lo que mejor le plazca da sus ahorrus. 
En efecto nosotros que t u  esta  cuestión so • 
mos eclécticos, pues nos parecen convcnieu - 
tes lodos loa sistemas, con tal que o b .d ez-  
can à condiciones que salisfagau tas necesi­
dades físicas y morales del trabajador, con - 
sideramos que enlre pagar 40  rs . a i mes 
por sim ple inqui.iuito , y 8ü  condereciio  à  
adquirir propiedad, los 4 0  de diferencia 
represeiitan uu ahorro que de lodos modos 
puede producir un resultado analogo e m ­
pleándolo el Irabajador a su gusto. Y como 
muchos obreros hay que quieren sus ahor - 

TOS, no para  ser  propietarios d j  la casa 
donde el trabajo habitual les obliga á  r i  
v ir ,  sino en su aldea, donJe aspiran á  po- 
sfcsr alguna tierra , de aquí que a i  punsar 
en conslruccioues obrt-raí, debe ateuderse 
à  todos los gus to s , y que si los barrios 
con opcion a  propiedad convienen para 
aquellos trabajadores que cobran alicíüa á 
la  v iv ien d ay á  la estabilidad, también debe 
atenderse á  las aspiraci nes dt; otros.

Las em presas, sia em bargo, fundadas en 
el simple inquilinato, no serían m as que 
una especulación muy s im p 'e , »1 no tuv ie ­
ran  por objelo una soluciou bum anitarial y 
bene lica , la de proporcionar al obrero ha 
bilaciones mas sa ludab les , mas cómodas y 
m as baratds que las que en condiciones o r ­
dinarias frUelen habitar.

Por lo demus, no ti^y em presa a 'guna 
que no tenga su lado especuUtIvo, siu lo 
cual serian de iuiposibie ejecuciuu basta 
ios barrios eu que sk conixjilu opción á  la 
propiedad, si las cuotas no cubriesen ei i n ­
terés y la  reconstitución del capital.

El á r - .  Madre se propuso en sus coas- 
Iruccioues dar m ayor sum a de bienestctr al 
obrero siu que este viese el m as mínimo 
obsiáculo á  la libertad. Nada d'ì disciplina 
de eulradii y  salida, nada de la frcse iic i i  
con.'^tante de conserjes que susciten U s u s ­
picacia de vigilancia, Udda de e a s  agióme - 
raciones de las llamadas en M.)drid caSiS 
de veciüdaii.

Las con-trucciones del S r .  Madre, inde 
peD lienlfí ii.i'ís lie otras, compuestas de 
l ie s  á  cuatrii pisos, con entrada separada 
para  pocas h<ibi!cicioQ';S, dívi,lj<l..s ¡jorc .i-  
lles interiores i innili» de pas;ijes, cou l a ­
vadero y brtílü.s con pieza de labor donde 
pudieran reunirse las mujeres à  traba jar  
duratilo la ausencia de ios niaridos y con 
cediendo a»í aigu a  las H/iciones feinemk-s, 
cüü cuarlos alegres, bien em pipeladng y 
aLunIcinie luz y veutiiacloi', fueron para 
los obrefus la í-aiisfaci’ií>n de una necesid d 
que hentiau desde m uy antiguo.

Durante ¡os primeros óflos á q i e  -ilGin- 
zan 'nuestras noticias, uo hubo necesidad de 
uiiigun d«übauoiü judicial, y lodos pagaban

religiosamente, movidos p'ir p’ ! si^nple t e ­
mor de len^.r que a b iu d  aiar su j hd .ilac io -  
neí. ¥  cosa extr;ifii, el S r. M i b e  uo exi - 
gia fiauz-is, Oi» padia á los inquiliu is m is  
que el cumti'imiento h inn iso d .!  sus c o m ­
promisos. V li:.^li les advertía que te ñ ir ía  
tolerancia i-ou los alraso i y eo caso de 
di.sp d id t  perdonaría las deüd i-  ({•■■¡.exis • 
licseu siu locar á un solo mu -ble .14 inqm • 
lino. Pues bien, Iraíad-is asi los obreros, 
e i iú t id o s  d e e a le  m olo  los mas clev.i'loj 
ben(lmieiij).', mU' ho.s de ellos h isla aulKC - 
p;ibau ib l isu a l id id e s .  .

Vam.'., ,.hMa á  U  cueslion econó-ni- 
ca. L is  habitaciones se componían rn  lo 
general il« dos [liezas V una cocina- t *ra 
les 'le corla fimili.i, no existía cocina, y  en 
su lugar  hab ia  en uua de las piez.is ch im e­
nea di3 las llamadas á  la  francesa q u i  tenia 
uua hornilla con tres aberturas , disposición 
que evita el uso de los b irrenos con car 
bon, que en España <‘mplean algunas fami - 
lias eu deliim 'into de la salud. Los p ecios 
vrfriaban desde 1 0 0  péselas al a f i j  b is ta  
230, según ¡os pisos. Sabid') es que en M t -  
dri.i uu'i infecta boardilla cuesla a l año por 
lo m* n<is 1 2 0  pesetas.

Pues bien, entre n >snlros todavía podrían 
tener los obreros habitaciones mucho mas 
baratas que las del S r. Madre, por la dife • 
rencia de de«erabolsi d 4  c ipilal.

Al conde de M idre le costó e l terreno á 
51 realeo ei pié. y la construcción de Ires 
pisos à  72. Bü Madrid todavía pm lnan ha • 
liarse terrenos en sitios á propósito, y  no 
m uy extraviados, á  10 r/iales el pié, y  la 
construcción no pasaría  de 65  reales, al 
todo 73, en vez d« los 1 0 3  que d'ísembolsó 
aquel, de modo que los inquilinatos, si 
guie do la misma propircion, pndr-in v a ­
riar des.le 30  hasta 70  reales mensuales.
• A esto se agrega que además de tnejo- 
rarse las condiciiues de eXislen:Ía del 
obrero, se acrecenlirian  los nv-diosde^ mo­
rigerarle , porque con mejores habitacliijes 
adquiriría mas apego á  la  vida domèstica.

Cuestión e s e s t i ,  que merece lia B a r  la 
alencion, no tan solo de los hombres empe­
cíales que so ocupan d   ̂ esta c 'a se  d  ì pro • 
yeclos, sino de! ayuntamiento también, que 
interesad-i en m^intener la salubrid.id de la 
,)( bUcíon, debií'r'.i p ro le g 'r  el desarrollo de 
cüO'trucciones análogas en div>.rìos puntos 
de Madrid.

B )L E 'nN  DEL DI.V.

/Pero , sefior, se enlenderán?
Hemos entrado, á  lo que parece, en el 

periodo álgido: ¿ llabrá m uerte y  lloríqüPos,
o determ inará Dins en sus inescrutables 
di^signios aliviar al paciente, esto es, á  la 
política? Nadíü podrá adivinar con loda 
prt'cisioQ la  suerfe que á  esta esp-'ra, y 
mucho menos si se  haca cargo de las inü • 
üitas consultas que médicos y  curanderos 
celebran, mas bieo en d aü )  que. en prove - 
cho de la enf-rm a, según de ordinario acon ­
tece, de la  p rem ura con que el astado de 
esta reclam a algún remedio, y  por últí no 
del gravísimo sín to ira  que el procedimiento 
de médicos, y practicantes revela con haber 
recurrido y a  á  las medicinas m as heróicas 
que en sus págiuas guarda la  terapéutica 
pülilica.

Doctores, que se creen doctos, y  asisten 
a l enferm o, opinan por una jun ta  general 
de m áxim as, medias y  mínimas notablli la -  
des; consideran desesperado el caso, y b us ­
can en la aglomeración lo que la  ciencia en 
8u p;)rezi DO les pueJe dar. Concurran, d i ­
cen, los santacrucistas, los rancios m ode­
rados, los liberales-conservadores y c o n -  
scrvadoGPs liberales, y hasta los unionistas, 
especie de siempreviva política de que casi 
tod.is las situ'-cloQes han tejido su corona 
funeraria, y veamos si el caldo de es tepo í-  
p o u rr i  puede reanim ar á  la dolleote que 
p  r  (no:uento8 se nos va. Apresúrense lodos 
por am or de Dios.

Hay quienes, como dice L a  Corfespon- 
tfen«(f,esa gacela la de desahuciada, opinan 
por mantenerse retraídos basta que por e s ­
pecial invltacloD sean llamados ai coDeurso; 
quienes, con menos corazon y  mas duras 
entraQas, buscan en una im perúuentecues 
tíon de etiqueta l a  razou que disculpe su 
desvio con li lonal: qolenes exíjen una pré 
Via satirfaccioH, dada eo una ampliación ad  
liic  de la circular convocadora, para  d ec i ­
dirse, no sin c u r to  hem ismo y  abnegacioD, 
a prestar sus auxilios. Eo estos pueden mas 
el egoísmo, su propia consideraciou y e.^li- 
ma, que el senli.nleuto bu naultario de sa l­
var a la enferma.

iCaso inauditol N ) fallan, antes por el 
contrario sü b ra u , quienes uo teniendo en 
cueula la  gravedad del CaSO, pi-nsan d is ­
cutir ám pliam eule , pero separados en gru - 
pilos jara mejor venir á  un acuerdo lu d io ,  
si deberán ó no deberán hacerse presentes 
y contribuir á  ia restauración do una salud 
Cisl por comp.eto perdida. ¡O h  corazon 
humano, cuánta crueldad y cuánta dureza 
puedes ub.igar!

E u  tanto médicos y  cúrasderos andan 
desabordes, farmacéuticos constiluclon<les 
y radicales tem plados, obranilo por su 
cuenta, bu ll tu  y  se agitan p..ra h a l a r  e n ­
drogas y ajadas yerbas el misterioso re m e ­
dio: quieren anliciprtrse á  los doctores y 
hacerles la  com peteuoia; pero tampoco 
Dios les fivorece. ¡Política! ¿Quién te s a l ­
vara.’ ¿ S i  la (leiiosa enfermedad que le 
aíjurja , si el Icriible ni/uliíino que [« cm  
sume te impusibilílau por mus tiem pi de 
alender tus graves cui iados; .si la muerte, 
la  fea  m uerte  cortara el hilo de lu preciosa 
existencia, quién velará |)ur ei inocente ni • 
no conliido a  tu lu l e la , por ese pobrecito 
país, que dcsnuilo, hamorÍHiiia. herí-.lo, y 
d .saiigradu haíji á  .tie ser vicliiua de las 
a.suchauí’as üe sus Implacables aunque r e ­
ligiosos enemigos, come se llaman los c a r  - 
listas?

Oulzá Dlns lijñude íil f u ,  quiz.i e l 
Nauci ' h iy a  iraido la bu;'ui nuív,i, quizá 
cna -u e lix irveam osuna  maravillosa re su r -  
recc lo i .  Nuí'stro apreclabl ecolcga El h n  
parcial nos d j  i entrevar alguna cs¡wran£a, 
cuando con lod i la  unción de que es 2apaz 

nos dice: ^
«El Nuncio de Su Santidad m am f's to  

»ayer  en uo a c t)  dii carác ter oficial á  v a -  
urlas persf>nas notables quo lo visitaroa, el 
))veh a u j i i í i  d es ‘'!i ab r ig a lo  por el Valí>‘ano 
i)de que se restablezca en R^pafla la un l-  
»ila l calóíica, é hiz i adem.is algunas indi - 
»-.•aciones muy tra^parontes s i ) b r e la c o a -  
»venlnucia de r e c ib i r  en favor de la  auto - 
nridad pontilicla alguna de las rega lías  de 

i>la corona.»
iBemlíto sea el Nuncio si tal logral 

[ l i indilo, si coa los Ch--ste, los Puftm ros • 
tro. los Alpuente y  otros representantes no 
me os Ilustres que católicos do las órdenes 
miiKares, logra d a r  uuiilaJ y  enton:\cloo a l 
coro de p i l l i le is q 'ie d'snlro y  fuera del 
Conservatorio de música habrán de escogí - 
lar ne el m emorable día 16 de los c o r r ie n ­
tes la mejor cantata p i r a  cu ra r  la d 's a h u -  
ciada! L i  patria habrá d j  r|uedarles a g r a ­

dec ida .
T ra b 'jp n c o n  fé, pues ayudados por Dios 

y L a  Espiñ-i OUólica justam ente iodigna- 
ila porque en el noble Principado de A stii-  
r ias se levantan l-ímplos protestantes tr e n ­
te á  frente, para m ayor escarolo, de l o i c a -  
tiüíoos, y porque un gob le rm  incali/icable 
los proteje con mengua y desdoro d e  los ■ 
seatlmlentos calólico romanos, habrán de 
h ic e r  mucho en pro de la buena causa. 
Mas, en tanto obtenemos tan felices resul-  
ti 'los , permítasenos, ya que no podemos 
d ’j.tr  de ser recf'Iosos y ^lesconfiados, que 
preguntemos: ¿Pero, Sefior, l leg arán á  en- 
l-!mlers8? ¿Pero , S e f l i r ,  dónde vam os á 
parar?

El S r .  Castro, miníslro de Estado, des- 
pues del .irrefilo de los cónsules, si es que 
ha terminado, y  de !a expulsión de los ro - 
pres ’Dtantes de la prensa, se ha encerra ­
do en su ministerio como eu una forlaieza, 
y  especie de seüor feuilil, ni da sefiales de 
vida ni ubre su j uerta á  los qae te d e m a n ­
dan h o sp it i ' l la d .

No quisiéramos que c .r r í r ra  la  misma 
suerte u^ia pobre viajera que h ic e  aü >9 es • 
pera en tra r  en aquel sancía santorum  del 
üob ie rno . Nos referimos á  la  propiedad 
literaria  de los españoles en A m é,le i, don­
de , como es s a b id o , s j  están haciendo 
grandes capitales por editores y  libreros á 
costa c¡e literatos que en EspaQa eulretanlo 
vejetan en l i  m iseria ó en la  medianía.

El teiu í es antiguo pero de mucho inte 
rés p a r a t i  bueo nombre de E'paila y ile lo 
que boy constituye su única gloria sin m an - 
cha; la  gloría lltoraría.

Aunque supone.nos que el S r. C atiro  
h i r á  estensiva á lodos b »  hombres de l e ­
tras l i  antipatía IrresHtible que m uestra á 
los periodistas, es de cre 'ir qu s venciendo 
sus prevenciones, I rab ija rá  p i r a  su propia  
gloria y la de su patria, y excitara la  l e ­
gendaria in l- lencia de nuestros diplom iti 
cos, que ec su m ayoría representan á  Es - 
p aü i i'oii-un celo un tanto libio.

Es |)eram osde nuestras observaciones . . .  
nn desengaño mas.

La reunion en el Coaservalorío hace 
c'^ncebir A Ln Polilica grandes esperanzas 
de que se llegue por meillo del conciliábu­
lo á la o rgm iz .clon de esas grandes y sóli - 
lias f  irmacion-^s históricas que se llaman 
partl-los. Lrt Politica denomina á  estJ p a r ­
tido en ciemos la nueviì union liberal j  d i ­
ce que la cuestión de je f i tu ra  debe dejarse 
á un lari^

Alili veredi’S ...
La resurrección del cadáver d“ la a n t i ­

gua  union no le parece a l Pabellón N a c io ­
na l  cosa hacedera y lógica.

Dice el colega moderado:
«En el Gobierno ac tu a l ,  en agrupaciones 

mas coQserradoraa, c o u e l S r .  San ta  Cruz, 
con el Sr. Sagasta, con e l Sr. Topete, coa 
otros partidos quo están  fuera de la  le g a li ­
dad, e a  otras fracciones d ia tia tas, h a y  ele­
mentos de a jiie l p a r t i io ,  y  reunirlos eá  aa a  
afirmacioa, y  coaservarioa b«jo un a  te a -  
dencla, ea obra superior a l Sr. S aa taC ru z  j  
à  t  dos los que la  in tenten . La uqíoq libe­
ra l ha  muerta.»

¡Kn paz descansel
La Patria, per su parte , escribe un a r ­

tículo bajo el título de Kl y> satánico; este 
yt) es el del S r. Sagasla  á  quien Increpa 
áuram eiite por hah>-r dicho qu« algunos de 
los vencidos de la víspera, deseaban hacer  
cnru al vencedor reconociendo a l monarca 
y entrando de lleno en una situación que 
analematizaban algunos meses untes, y  que 
Íes parecía muy ¡iceplabie despues del 
Iriuníi.

L a  Patria  contesta-á la acusación en esta 
fdrma:

«El Sr. Sagasta, que debe tener la eon- 
cieacia de q aa  en nada de esto hay  e x a c t i ­
tud ; el S r .  Sagasta. que ha debido vacilar 
antes de ea tim par esas frases que envuelven 
un I ca lum nia  para sus antiguos am igos, y  
q i i j  ti ;nde ii  á  rebajar las eleva las prendas 
de carácter qua loa a lo nao; el Sr. S ig a i ta ,  
que busca por estus medios un puñado de 
votos de adhesión á su persona para  que In- 
consjiniitem 'mte aprueben eu desatentada 

! condacta; el Sr. Sai^asta, y a  quo ha queri- 
I do hacer historia, ¿¡)or qué  uo la  ha  neeho 
, de 'jQ m olo  maa exacto y  positivo? ¿Por 

que  no ha tenido >'sto rasgo de nobleza paia 
sus amigos de ayer?»

, Fallgosas son estas cuesll;ino8 personales 
, en que aparece abism ada la política espa- 
: fióla. La discusión de los principios y de las 

ideas cede el lugar á  polémicas meziiaina^, 
á  acusai:iiin;'.s d j  campo á  campo, a  inú 
tuns rpprodies, bin duda m uy inleresante« 

j p a ra  los caballeros que los formulan, pero

aii(> ha»li in al país y  lo hacen caáa día m as , 
iii.lif.-re.uM á U v ld i púbUca. d m l j  solo 
recoge d«senga(l«s.

üi-ganícenso ea  bu^n hora, dos, diez, 
veinte [lirlldos, p ro ce íe , por co.npislun, 
esa monótona canturía de UiQ'!Olaclones y 
de historias re trospectivas .

H ib lase  de la próxúpa co n v o c ad m  de 
las Cortes; sin duda que estos rum ores ss 
propala« con objeto de a l h g a r  numeroso 
personal á  la reunión que d e b í  venhe.arsj 
el di i 10, pues el m íjor aliciente es la es • 
p^ranza de en tra r,  rad im do  gloria en el 

Congreso futuro.
Sin em bargo, se  nos ocurren algunas du - 

das m uy graves.
Pudiera suceder que en el momento en 

que los personajes reunidos en el C onser ­
vatorio, despues de larga discusión, d i w n  
cim a á su objeto, es decir, á  la c0 iisttluci*n 
m as ó menos artificial de la nueva unión 
liberal, llegase un agente de p dicía que 
condujese al Saladero al gran partido c o n ­
servador por infracción de las disposiciones 
vlaantes que vedan el derecho de reunión.

Sería un triste precedente p i r a  un p a r ­
tido feto, el comenzar la vida infringionlo

A^mayor abuadamlento ¿no es aterrador 
para un partido tener la cuna en una c á r ­
cel y  em pezar su vida como algunos la acá - 
ban? ¿SI la  p rim era  noche de su vida la 
pasa en el Saladero, dónde pasará  la se ­

gunda? .
Atento siempre i  precaver,^ ^

rem ediar, conrendria  que el Gabinete le ­
vantase el entredicho qu? pesa sobra el d e ­
recho de reunión antes del fausto día I b ,  
en que la madre Espafl-i es tará  aquejada 
de los dolores del parto mas glorioso de 
todos los partos. Incluso el de los rpontes, 
y en que verá la luz prim era el partido que 
ha de h a c jr  la  dicha de todos los e s p a ­

ñoles.
Pero no basta esto. Es necesario que 

tambieu la prensa disfrute de tan magnifico 
día para que pueda reproducir y  comunicar 
al p  lis las deliberaciones y  acuerdos que 
se lomea en e l Conservatorio do m úilca , 
p;ira que esa brillante si'jfonla política no 
qu^de sin eco que la trasm ita por el e sp a ­
cio y  el liemp3, h is ta  los carlistas y  hasta 
nuí'stros nietos.

La ocaslü* es oportuna y  creemos qu9 al 
mlníslerío sab rá  aprovacharla , así lo e s p e ­
ram os.

L a  iberia, haciendo historia restrospec 
t i v a ,  d l:e :

«S ia  remontarnos á  le janas fachas, an tes 
l im i tm io n o s  á épocas m u y  reciaates, le l 
cordamus que hace por ahora tres año?, 6 ' 
1.“ de i lay o  da 1872, el S r. Romero Roble ­
do contestaba en el Parlam ento  al señor 
co n d i de Toreno defendiendo la  detención 
d^l sefior marqués de iLlcafiicea con una 
elocuencia rev o luc iona ria , cou un  amor 
h'icia la  legalidad que r«pres«ataba, que 
uodotros aiismos ia considerábamos co'DO 
u a  exCGio de celo.»

Y despuis de disculpar a l jóven m in is - 
tro con la  natural vivacidad de loda-i las 
naturalezas meridionales, escribe las s i ­
guientes lineas, qu^ son una esperanza para 
sus amigos de hoy como fué uu desengifio 
p a ra  sus am igos de ayer:

«N oqueda  a i ia  recurso que el de e sp e ­
ra r .  E l  dia meaoa pensado volverá el señor 
ministro á  la  circunspección y  á  la  pruden ­
cia; poco despuea hará  ia  oposiciun á  eus 
mismo compañaros de boy.»

Dice ei corresponsal de E l ¡mparcial:

«Con una ex tra5a  no ticia  me ban sor- 
prendido esta  m añaaa a lgunas porsonas de 
es tapoblacion. Con la l e  qu e  los carlistas 
están repartiendo bastante dinero á  sus vo­
luntarios a cuen ta  de los atrasos com idera- 
bles que so les dobian.

' N ada se aüade que indique ia  proceden­
cia de ese dinero; pero y a  se adl7ina que no 
piocede del extranjero, pues como ha licho 
coa riizoa la  prensa m laisterial, se ban cer­
rado laa bolsas de los comités eacargadoa 
do la  rec au Ja c io i .  Lo que  todo el mundo 
cree ea que  se han abierto de nuevo aquella i 
cuestaciones quo ai priacipi« de la  guerra 
produjeron cuantiosoa recaraos al carlismo 
y  c u e  bab.ua cesado por falta de elementos 
en ios donantes. Da todoa modos, sa me 
f i ja ra  que el Jiuero recogido no robustece­
rá  g ran  cosa la  insurrección.»

¿Quiénes serán  cslos generosos do­
nantes?

De seguro que no son los maestros de 
escuela. Digalo siao L a  E foca.

Dice i *  Iberia  que ayer  f ieron  l la m a ­
dos á  la  presidencia del Consftjode ministros 
los Sres. Candau y üro ízard , tom and) p a r ­
le en la conferencia e l S r .  Romero Ro* 
bledo.

Añade el colegí:

«Cóoatanos asimismo que  la conferencia 
no term inó como habia empezado: e l aeüor 
Candau se retiró, quedándose el a íüo r 
Groizard depa r tien iu  con loa dos m 'n is -  
troa.»

¿Cuánto apostamos á q u o  surgen  d i s í - 
deudas  dentro de la disidencia? Quien 
siem bra vientos. .•

La Gacela publica una importante refor­
ma en la contribución de consumos, en le 
que se refliro i  c e red e s ,  sal y  carbones. 
Advertimos que el preám bulo del decreto 
i'slá red letado con m ucha habilidad para 
dem ostrar la conveniencia de las tarifas. 
Los derechos p a n i f l  EsUdo se rebujan en 
lu general, estableciéndose adem ás uua e s ­
cala  por población ea sustitución del d e r e ­
cho uniforme; p'¿ro, en úilliuo rosnllado, el 
beBdlcio no Id obtiene el contribuyente, 
sino el muuícipíj ijue autes uo podía r e c a r ­

gar las especies citadas, y en a le la n te  p )- 
d rá  hacerlo, de modo, que habrá  poblacío - 
nes donde la rebaja dscretada p:ir el Esla- 
di) se v c i  reem plazada por el recargo  de 
los ayuuU  uiontos. Nos ocupiromo.^ mas 
despacio de este asunto.

Algunos expendedores de El Cuartel 
R -a l  baa sido d -p j r ta d  is á  Fdijjliias. Eso 
nos p irace  muy bien. Nosotros maod.irla- 
mos, no solo ¿  estos carlistas, sino á  don 
C irios  y á  su córte, no á  Fdlplnas, sino á 
la luna.

Pero como nos complace que la justicia 
se cum pla  en todo, vamos á hacer una p re ­
gunta, que quisiéram os no alterarse  el 
ceño olímpico (le los árbitros de la prensa, 
siquiera ea g r a d a  de la rectitud de n u es ­
tras  inteniíiones.

E-,03 in livíiluos deportados ¿lo han sido 
en virtud de sentencia judicia l, despues del 
oportuno proceso, ó por un procedimlenlo 
guberna t vo?

Creemos no se enojará el Gabinete con 
esta pregunta, y que, dada la  legalidad que 
¡ireslde á  sus actos, con t-slará  en sentido 
afi 'inativo, pues en vista d j  los justísimos 
cargos que se han hecho á  los dictadores 
de Í87-i por deportaciones eu masa sin t r á ­
mites legales, se ria  de muy m al efecto que 
el actual Gobierno, criticando aquellos ac- 
lo.s, siguiese repitiéndolos, á  pesar del grilo 
unánime de la opinion y de la prensa.

Los periódicos miDisteriales ilustrarán 
la  m ateria .

L a  CorrespondeiKÍa dice que algunos 
constitucionales que son actualmente m a ­
gistrados, y que aceptan el pensamiento 
de los S re s .  Santa Cruz y  sus amigos, se 
abstendrán, sin em bargo, de as istir  á  la 
reunion del domingo, porque s'í lo im pldi 
entro otras razones su posicion en el órden 
judicial.

La manera de proceder de estos señores 
es cortés y  expresiva.

¡A que tampoco se reunenl

El proyectado canje do prisioneros en el 
Norte no se ha  verlll.tado al fin, según se 
dice, por haberse opuesto á  ello las tu rbas 
de Estella. Croemos, sin embargo, que el 
verdadero motivo La consistido en exa je -  
radas exigencias de los carlistas, que no 
podían satisfacerse sin des loro, pues kas-  
ta  pretendían que lea fiiera i entregados c o ­
mo prisioneros los que ealán sumariados 
por criminales.

¿Nos será permitido preguntar á  los co -  
1'gas ministeriales en qué ha  quedado la 
famosa organización de la milicia nacional?

¿Se realiza a! fin el bello ideal del seflar 
mii:iilrd de la Gobernación ó triunfan los 
moderados á oesar de las declaraciones de 
L a  Epoca y de los unánimes deseos del 
país?

Indulab lem enle  los defensores de ia s i­
tuación actual nos dan quince y  falta á  los 
picaros revoluclo'iarios en eso de andar 
acordes y  enlenditlos. Vean sino nuestros 
li-ctores lo que dice E l Tiempo, apropósito 
de los eotretenimientos p:)líUcos del Conse - 
jo  lie agricultura, presidido pi.r el señor 
O liv an :

«Si nuestro ilú s tra lo  colega El Diario Es­
pañol bubiera leido nn  com unicado que cita 
anoche, no dlria q u e  desmiente lo referido 
por El Tiempo aearca de la  ú lt l iaa  sesión del 
Consejo de agricu ltu ra , sino que, tratando  
de rebatir nuestroa asertos, loa confirma.

Sentimos este error, porque es do tan 
apre^iable colega.»

Niega L a  Iberia  m uy formalmente que 
el Sr. Sagasta haya celebrado conferencias 
y establecido acuerdes con algunos hombres 
del radicalism o.

Sivian estas aürmaclones del competente 
colega, para  desvane^’̂ er las especies p ropa­
ladas por algunos periódicos.

Agotadas laa edicíonaa de L i  P kensí que 
contenían ios a r t ic i lo s  que  publicatnoa ha­
ciendo un  lijero e x im  -u del sistem a de 
alumbrados l e l  Sr. Lafond, noa es impesi- 
ble complacer a lys poraonis que  noa han 
escrito ia  aemana anterior exponiendo a l­
g ú n  s obaervaclones y  pidiéndonos que les 
mandáramos la  coleccion de dichoa a r t ícu ­
los.

f in  cuanto  á laa indicaciones que  noa h a ­
cen, ao'o podemos manifestarles qn e  el se* 
iior Lafond ae ocupa eu estos momentos de 
establecer la  fabricación en esta capital, y  
ta a  luego como lo Vdrifique lo anunciará  al 
publico, y  se bailará dispuesto á  dar expli* 
caciones y  resolver laa dudaa que  ae lo ex* 
pong.in acerca de la g ran  bondad que  en ­
cierra y  ia  economía con que S5 venderá el 
gas por él e laborado.

8L CARLISMO

Las noticias recibidas en el miniaterio de 
la  G aerra  referentes á ¡a  insurrección car - 
lista  carecen de im portancia, eegan anuncia 
la  Gacela.

—Dd las publicadas por varios p rlódicos 
copiamos las siguieaCes;

«E ntre  'los actos im portantes y  salva­
dores llevados k  cabo po -̂ ios carlistas, po­
demos consignar que por la  autoridad del 
partido han aido declarados ce.santes de sus 
d istinguidos y  altos puestos el taraboriierot 
el organista y  el tesorero de la  villa de Ber- 
meo, tiogun se dice, porq e huelen á  ne­
gros.

— Ayer llegaron á  M adrid 72  individuos 
de tropa y  dos oficiales de diferentes cuer ­
pos del ejército, que  estaban priaioneros 
de loa ciirliatas y  han aldo canjeados «n Ca 
banea.

— E l día 7  hau tenido un:i reunión en la 
Torre de !¿ir¿ ios cabocilia i OaM;;
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la , P a n c h í ta  y  Garaundi, para es tar A la 
m ira  do loa moTlnaleatoa de la divialou Dûs- 
pujols, q îie deade Alcafliz 8e dirigió á Mo • 
re lia  para cerra ile  à  s a  regreso e l paso ÿ” 
ia  P üblata . Con efecto; e l bizarro genera! 
Itespujola despues de h a b e r  llegado hasta 
Morella y  abastecido au plaza, ha batido en 
su  re tida  todas iaa facolonea 
se opoalan à  au paa» y  ha llegado rictorio

sam ante á  Aícsfilz. .1 *o1Ipt fl«
- S e g a a  d icea  de Chelva, eo f  « l i e r  de

sastrería qoe  tienen establecido loa car.is 
te s  e s c a s i  dü D . A a iré a  Bouet bay actual-  
S a n ta  mas de doscientas mujeres la mayor 
^arte  forasteras, ocupadas eu coQÍeccionar 
trajes de Terano para los faccioso*

— E l cabecilla A lem any, prisionero en 
Cherta, b a teu id o  la  g raa  habilidad de fu ­
garse , bíq que  nadie haata ahora haya podi­
do dacso cuen ta  de cómo pudo efectuarlo. 
L o  único  (jue se sabe positivam ente es que 
aa fugó, y  que  a l d ia  siguiente estaba en 
Cberta cobrando el portazgo al Infeliz tr a n ­
seunte.

__E a  carta  que recibimos de Sau Sebas­
tian  se d ice que  en laa a l tu ras  de Igueldo 
se t a n  á  establecer casas de cam paña para 
la  división del tercer cuerpo de ejército que 
m anda  el geiisia l Blanco. A.I efecto, nao 
llegado á  dicho pun to  tablas y  tablones p a ­
ra  dar comienza à  las obraa.

— E> jueyes fueron entregados â  los car­
l is ta s  en la Pueb la  loa 40 prisioneros, en su 
m ayoría  oficiales, procedeatoa de las fuerzas 
ü c  Lozano.

A laa siete de la  m añana salieron de Cas­
te llón  en carruajes de alquiler, y  custodia • 
dos por uua seceiou de caballería a l mando 
d e  un  ten ien te . Con ellos iba  tam bién el 
encargado del canje, coronel Sr. Jim enez. 
L legaron  á la  P ueb la  â laa Once, é inm ed ia ­
tam ente  leyóse la  lista  por el S r. Oriol, que 
a llí aguardaba con un a  escolta carlista , y  
fueron entregadós los prisioneros.

Con el Sr.Oriol es taba tam bién  e lcap ltan  
da estado m ayor Sr. Soto y  a lguaas otras 
persouaa.

Los prisioneros, a l ver llegado e l ansiado 
m om ento de su  libertad , prorrumpieron ea 
Bclamaclouee de alegría.

• Terminado el acto, laa fuerzas de ambos 
campos aun  se detuvieron hora y  m edia en 
el pueblo, y  oficiales liberales y  carlistas 
almorzaron ju a to s ,  reinando la  m ayor os- 
jjausion.

F o rtín ,  concluido e l almuerzo se separa­
ron , y  unos y  otros tomaron opuesta direc­
ción, encaiinoándose los li te ra le s  á  C aste ­
llón y  marchando los carlistas con los pri- 
eioneroa bâcla las Cuevas, donde habla 
faorzas carlistas.

— A.yer á  las cinco y  m edia de la  m a ñ a ­
n a  salió de Tafalla con dirección á  eata cór­
te  el general en jefe del ejército del Norte, 
S r .  Quesada.

—Las avanzadas de las fuerzas libéralos 
h a n  logrado posesionarse de los puntos d e ­
nominados Carrasquet y  Nogués de  Bonet.

—P or órden del cabecilla P ancbeta  se ha 
prohibido qu e  loa ordinarios que deade Saa 
H a te o  se dirigen á  Áragou conduzcan co­
m estib les, especialmente garbanzoa, para 
que  no pueda aprovecbarlos el ejército 11- 
bural.

— E l  P re ten d ien te  ha auprlmido su  lla ­
m ada  secretaria de Estado y  del despacho, 
quedando por consiguiente cesante e l cabo- 
otila M artínez Vl&alet, que la  desempe&aba,
. E n  au la g a r  lia croado una sección da re­

laciones extranjeras, de la  cua lha nombrado 
jcfo  á  D. Ceferlno Suarez Bravo.

—D j  una Interesante ca r ta  del Sr. A.r«us 
q ue  hoy pub lica  El Imparcinl, fachada «n 
l ’uento la  R eina el día 6, copiamos los s l -  
guleotea párrafos:

(iSín inc idente  d igno de mención, el g e ­
nera l en jcfo llegó a y e r  tarda á esta v illa á 
}as once y  m edia de la  mañana; pero antes 
¿ e  descender à ella  por la  cuesta de Obanos 
íu b i ó  á v is itar  loa dos fuertes de San G u i ­
llerm o, que  fuera de algunos pequeños d e ­
ta l le s  se hallan  terminados y  emplazada su 
correspondiente ar ti l le ría .  P a ra  conocír  el 
p lcaace y  efecto de las piezas ordenó el ge-

Ïecal Qdosada que se hicieran con las de i  
i3 centím etros alguno^ disparos á  li t t in a  y  

« rm lta  de S-inta Bárbara, cayendo la  p ri ­
m era granada en un a  casa del cen tro  dsl 
pueblo, en cuyo  tejado abrió un  enorme 
boquete, por el que  estuvo saliendo humo 
largo  rato.

Y  despues de dar cuenta detallada del 
reconocimiento llevado á  efecto por el ejár- 
cito , continúa:

«4. la  p rim era  descarga d.  ̂ los carlistas, 
la  batería de á  ocho que  m anda el capitán 
Jjertran  de Lis, roBipió e l fuego contra  las 
vasas deade donde nos hostilizaban los car ­
listas, consiguiendo m u y  pronto que  éstos 
abandonasen e l pueblo y  fueran á  ocultarse

ün unos repl'eg:'
' detrás de E ch .i:  , 

vadislma mimt Mt 
■ una de las dua q 
' vallo A que da iiu . 
i E n  'í.'ta oscaruüi 

dos l Z a m ' i  a ,  il

de l torreno qno »'■’ “ 
/  m u y  arr iba  de  la el«- 
■if! io d e m 'u a ,  y  que 
i ’i entrada al risuci5o 
1 el puoblo. 

taviraos nueve h'':!- 
eüoa graves, tucioo

ius uudles ú)iu a i iu  uas iadados lioy miarn^i 
al hospital de P u en te  la  Relns. B n  cnanto  á 
los cariiataa, se pueden precisar aeis m u e r ­
tos, cua tro  de ellos de g ranada  y  Jo-j d« b»- 
la  de fusil, que cayeron al borde mismo del 
rio , y  por cierto  que todos cuantos asistie­
ron  á  esta  función hablan con gran  encomio 
deí tam bor m ayor del regiraianto de. Zam o­
ra, no solo por su irreaistlble propensión á 
m trc h a r  siempre con las primeras g uerr i ­
llas y  por s u  serenidad y  aplomo en al co m ­
bate. sino por el acierto deaua disparos, que 
ae dirigen áo icam ente  sobre enemigos bien 
descubiertos y  situados á corta d istancia. 
Parece que este veterano fué y a  ám plla  y  
honro«amente d istinguido por e l general 
Serrano en Som orrost'o , por actos frecuen­
tes de arrojo y  de serenidad.

A laa tres de la  ta rde  ae empezó la  re tira ­
da  convenientem ente dispuesta por escalo­
nes. y  poco despues d e  laa cinco pasabau 
las ú lt im as  fuerza* t'l portillo del Perdón, 
descendiendo hácla sus respectivos can­
tones.

—Parece que an teayer cruzó el valle da 
E chau rr i  con loa batallonas 1.', 3.*. 4.® y  6 . ' 
navarros, dos aragoneses, dos baterías y  dos 
escuadroaes. dirigiéndose bo só por qué ca­
minos á tom ar 1a carre tera de F ia n c ia  por 
Elizonde, dejando en e l valle do Echaurl 
un  batallón castellano para  defender su en­
trad a .

No m e  explico este movimiento, pues 
cuando 0I indocto  y  tt;rco cabecilla lo em ­
prendió y a  estaba en retirada la  brigada 
GoRí, despuea de realizada au misión.

Term inada la  operacion de día crelamoa 
todos quo podíamos llegar alo nuevas emo- 
cioues á  descansar en Puen te  da la  ruda fa* 
t iga  de la  jornada. I ero los carlistas de S a n ­
ta  B.irbara habían  dispuesto unos euantoa 
ngratos  saludos de granada, quo iban d ir l-  

igiendo á  los grupos conforme entraban en 
la población.»

EXTRANJERO.

Ei día 6 continuó la Cám ara de dipu - 
lados italiana la  di;àCusioD sobre la  iol^rpe- 
lad o n  Mancioi. Ki Sr. Villari acusó al c l e ­
ro por Dü respetar los derechos públicos y 
por a taca r  ia  lib'írtad de ens^úanza.

El mioistro de Instrucción pública c o n - 
tpsló refutan^io los arguníkentos del sefi' 'r 
Villari.

La situación del reino de Grecia es s u ­
mamente crítii'a. El rey  Jorje  está á panto 
de abdicar, á  consecuencia d i  la futirte 
oposicion que á  su gobierno hace la m ayo­
r ía  del Parlam ento. Eq vano se han iut<‘n- 
tado medidas coDciliadoras. La reiua Olga 
apoya la idea de la  abdicaciou.

Dicen de Bsrlln, que  el conde Schuwa- 
loff. em ajador de P ru s i i  en L óndres, fué 
recibido el 5  por los emperadores de Ale­
m ania y  comió con SS. M21. sin haber mas 
convidado que  é l .  P o r  la  m añana habla 
confirenciaao con M. de Bism ark j  con el 
em bajador de Rusia, M. de Oubril, y  no

Eudo aceptar la  invitación k  comor quo lo 
abia hecbo el principe de Bismark, por 

haber aido invitado por S3. E l em ba­
jado r conferenció nuevamente por la  noche 
con el canciller federal, y  aalló el 6 a l  me­
dio d ía  para Londres.

E q v ir tud  de un decreto publicado en el 
diario oficial del imperio, queda convocado 
el Consejo federal para el 10 del corriente. 
Aquel alto cuerpo se reúne en Berlín.

Se h t  publicado en París, llamando pode* 
rosamento la  a tenc ian , el prim er tomo de 
la auto-biogiafia de Oiilon-Barrot. Ofre­
cen, en  efecto, aumo interés las memori<is 
póstum as de un bombea que  tomó una p a r ­
to ta n  principal en la  revolución de 1830, 
organizando los banquetes reformistas, c u ­
y a  prohibición condujo á  ¡a  revolución de 
1848, y  que despues de ejercer cargos bajo 
Luis  Napoleón, apoyó la  legislación res- 
tf ic tiva  precursora del g ' 'lpe  d e  Estado 
do 1851.

L a  m unicipalidad de París  eligid el dia 5 
por su  presidente á  M. F loquet,  radical, y  
à  M. O utin  y  M. Clemenceau'por sus vice­
presidentes.

M . F loquet,  en  su  discurso á  los conceja­
les recomendó la  escrupulosa observancia 
de la  ley , pero aconsejándoles a l  mismo

ti :i<po que  aostuvii‘s«n aus derechoq «n to* 
da í - . esteuflton. E i  .aacurso faó acontuada- 
mcii-.'. r^publirano.

K1 oinperalitr do \( is tria  ha «i lo ag racia ­
do coa e col ur de l i ‘jrdeu d» Carlos Í Í I ,  y  
el archiduq 1 • IJ;iii.- - con la ;-rau cruz de 
la  misma

E n  Paría sigue ere-, endose en la  próxima 
apertura  del ferro i.:a. ril del Norte eu Esiia- 
Rh. E l  m arqués de S o f r i ta  hahia recibido 
. I  ̂ ‘iU 'ilo iiarÍG lj^^i ' i f . .  Lu Ict Û j  * 
guridad  d e  que todas las dificultades sa 
hallabslí vencidas. Por su  parte ai conde de 
Chandordy deseaba inclinar &1 Gobierno es- 
>añol á  es ta  aolucion. Se sabia que los car- 
istas deiíeabaa re ta rdar  ol canje de prisio­

neros.
Per* en cuanto  á  la  apertu ra  d s l  camino 

nad a  se aabe eu Madrid, ni ea probable dea- 
graciadam ente que se realice, pues lo que 
buscan con ella loa c irl is ta s  t s  un aumento 
de recursos que no estamos en e l caso de 
proporcionarles.

Para  la  construcción de algunos buques 
de guerra  va á  bacer el gobierno portugués 
un  empréstito do 38 millones da reales. El 
em préstito  estará representado por obliga- 
cionea de 90 .000  reís cada una.

~  C R Ó S l C i  G E N E R A i . .

Se ha eacargado á  los cónsules españoles 
que  fscilitun cuautos datos y  noticias pue ­
dan adqu irir  sobre relaciones comercialea 
de  los paisea extranjeros Cun nuestras pro­
vincias u ltram irlm is , dando además su o p i­
nion sobre loa medios do fomeutariaa.

L a  empreaa del ferro carril del Norte 
niega que  los cariiataa hayan  autorizado la 
circulación de trenes por toda la línea, ase­
gurando  que  aelo se ha garantizado oí re s ­
peto á la  vía, á  condiciou de qu e  no la  re ­
corra n inguna locomotora.

Dice un  periódico m inisterial moderado:
«E n  los centros oficiales se guarda  una 

p ruden te  reserva respecto da las operacio­
nes del brigadier cabrerista  A guiire , que 
con tinúa  en campaña.»

Parece que  el Sr. A yata  es e l encargado 
de redac ta r  el decreto relativo á  la’, priinsa 
y  al de echo da reunion, anunciado por La 
Correspondencia.

Parece qua a lg ú n  sacerdot? gestiona vt- 
vam enta para que  no sean mandados á  F i ­
lipinas loa ageiites carlistas q j «  íi ltlm a- 
m ente  han  sido enviados 4 Cádiz, por co n ­
tr ibu ir  á  la  circulación de E¡ Guarid Real.

Según te légram a de Cuba recibido en el 
m inisterio da U ltram ar, al cambio del oro 
estaba á 111.

Al decir de La Correspondenrit ea p roba­
ble que en estos d ias se celebren con la  d.'- 
b lda autorizafílon algunas reuniones p a rd a -  
lüí de  hombres políticos p jr tenec len tes  á 
diversas ag rupac iones , para  ponerse da 
acuerdo respecto ¿  ai deben asistir, y  qué 
ac ti tu d  debon adoptar en la  ju n t a  d e l  d o ­
m ingo próximo.

E l ex-m inistro  Sr. D .  F ernando  C a ld e ­
rón Collantes, á  nombre de varios In iiv l-  
duos im portantes de la  an t igua  union libe­
ral, conferenció ayer  cou e l Sr. Somero R o­
bledo y  despuea con el Sr. Cánovas, l la m a ­
do por esto.

E n  el Bolsín se ofrecía anoche e l consoli­
dado á  16'82.

Se han repartido algunos ejemplar«- de 
loa primeros duros fabricados con el nuevo 
cuño .

E l S r .  Lom a y  Corradi ha escrito í  L a  
Epoca, desde Londres, reconociendo que  él 
es el director del periódico español La Carta.

I ,a  novela qua ayer  rmpazamos á  pub li ­
car ■ n f  l 'e t .i i ,  dubida k  la  p lum a do nues­
tro ¿ lendo  aim :■> «I jóven escritor D. Ra­
fael G inard  día Ix U Sirva esta  a ver- 
tencli. rectificación á un  error cometido 
en la  p- iKsra página de este libro, que  espe­
ramos .'1 di : agrado dts nuestros lectores.

! La España Cálolica dice quo ha presen ta­
do la  dimisión el gobernador de Oviedo.

Parece quo la  ex-emperatriz E ugen ia  ha , 
desistido do realizar su proyectado viaje á 
España .

El Tiempo consigna qu e  e l partido propia- j 
m ente constitucional ha perdido su razón j 
de sor, y  que  bien puede asegurarse que  ya 
no exisie .

H oy quizás aalga pára  el Norte el general ' 
L ap o r tiü a ,  aegun dice un  puriódico m in is-  j  

to r ia l . . I

Ss ha preaentado la  langosta en la  Aldea 
del Freano, pueblo de esta  provincia.

Se bailan Interrumpidas, á  causa del te m ­
poral, laa líneas telegiáficas d e  A ndalucía, 
Valencia, M urcia y  A licante.

Parece que en los exámeúes para e l ingre­
so en la escuela naval que están  verificán­
dole en el miulsterlo de M arina no se ha 
obtunido el resultado deseado, habiéndose 
retirado de los ejercicios algunos de los a s ­
p iran tes  que ae hablan presentado.

E l m inistro  de la  Gabernaciou celebró 
ayer  uua larga conferencia con el presiden­
te  del Consejo de mlniatros.

E li la cárcel de León hay  detenidos 20 ó 
30 viajeros por no i r  provistos del certifica­
do de exención de qu in tas , habiendo per­
dido muchos de olios loa billetes del ferro­
carril qu e  tenían tomados para  Valladolld 
y  M adrid.

E l  ayuntam iento , en su sesión da ayer 
ha acordado autorizar al comisario del par­
que de  M adrid para la  adquisición de un 
oso blanco y  algunas otras fieras c o n d e s -  
tino á  aum enta r  la  colecclon.

Sa han  presentado en la  diputación pro- 
v ia c 'a l  a lgunos pliegos da proposición o fre ­
ciendo terrenos para la  construcción dal 
nuevo edificio que aquella tieno proyectado, 
con objeto de establecer en  él el colegio de 
la  Paz.

Les nueve aspirantes que han  sido apro­
bados en  ¡as ú lt im as  oposiciones do a d u a ­
nas, han obtenido y a  colocacion en  las priu- 
cipales admiuiatraclones del ramo.

E a  el juzgado d e  prim ara instanc ia  del 
d istrito  de la  Audli^ncia, an llevan incoha- 
da-4 en lo qu e  va de año 155 causas c r im i­
nales.

Ayer fu ííon  pueatos en libertad  los pre­
sos políticos que existían  en el presidio de 
Cartagena, á consecuencia da la  ú l t im a  su- 
blevaeion de dicha ciudad .

Hoy es esperado en M adrid  el general 
Quesada.

So hft dispuesto quo las vacantes de t e ­
n ientes se provean e ’i los alféreces quo ten- 
gau m ayor tiempo de efectividad.

El Tiempo afirma que ae han  recibido sa ­
tisfactorias noticias directas do Cabrera.

P ara  la  extinción d é la  langosta en la  pío- 
vincia de Ciudad-Real, so han librado pur 
el ministerio deFom euto  15.000 pesetas.

Dice u n  colega que el cap itaa  general y  
el gobernador de M adrid  no fueron invi­
tadas al banquete con que obsequió al rey 
a! Nuncio.

ü n  conocldoesctitor ba publicado unlibro  
accrca de Jos misterios d^l bandolerismo 
andaluz, en el cua l tra ta  tan  g rave  caestlon 
bajo an a  forma atractiva. Parece qu e  el a u ­
to r  aa ha  visto precisado a disfrazar nombres 
y  ait os, pues en el argum ento  tom an parte 
personas m u y  conocidas, a lgunas de las 
cualea figuraron y  aun  figurau ea  las  filas 
de m uchas fracciones políticas.

Parece qu e  ae h a  concedido a l ay u n ta ­
m iento de I ru n  los beneficios para la  recau ­
dación de un  arbitrio  anàlogo á  los aproba­
dos para  las m unicipalidades de Bilbao y  
Santander.

Según La, Correspor^áencia, loa am igos 
del S,-. Santa Cruz hacen aaceudar á 200 el 
núm ero de los ^ is te n te s  á  la reunión del 
día 16; núm ero que  QO le parece exhorbi-

E1 general Morlones conferenció ayer  
largam ente  con el m in istro  de la  Guerra.

EL ministro de U ltram ar ha recordado á 
las .'lutoridadca de laa A ntillas la rumlalou 
de datos y  noticias que ae lea pidieron en 
26 dxi Fob: ero de 1870 para  llevar á cabo el 
t  atado do comercio eutrr^ España y  las A n ­
tillas con los Eataloa-U nldos.

I tan te  á  La. ¡ h r ia ,  si, dico este colega, á  la 
I expresada reunion han de asistir  todas las 

fracoionua de que el S r. Cánovas pretende 
formar el nuevo partido, desde h  que re ­
presentan en  el miniaterio los Sres. Orovio 
y  Castro, hasta  la  que en la  disidencia per­
sonifican los Sres. Alonso M artínez y  Grol- 
zard.

A  ¿a /berta le  consta que ayer  á  medio 
dia fueron llamados á  la  presidencia del 
Consejo de m inistros los Sres. Candau y  
Gr<. 7.:ird, cuyos señoras celebran 1 con el 
prestilunto del Consejo uoa la rga  couferaa- 
c ia  on la  que por casuallcted tomó tam bién 
p ar te  el Sr. Romero Robledo.

H oy ha conferenciado con el m inistro  de 
H acienda e l S r. F rem y , d ira s to rd e  El Cre­
dit F o n d er  de P arís .

Se ha concedido autorización para  poder 
celebrar sesiones li terarias á la  academia de 
maestros da enseñanza púb lica  de  esta  ca­
p ita l ,  y  m añana celebrará la  p rim era re­
union.

Por efecto del temporal se hallaba esta 
m adrugada iu terrum pida ia  linea telegráfi­
ca  en tre  A ra n ju e z y  Tembleque.

A yer conferenció ol tradicionalista señor 
Trelles con e l ministro de la  G uerra .

S E S P A C B O S  T K L E G R 1 F Í C 0 S ~

VIENA  10.— dLa Revista del Lunes,» pe­
riódico hebdomedario de esta capital, que tie­
ne autoridad en la  prensa, se esfuerza en de­
m ostrar que no son justificados ¡os temores 
de u n a  guerra p ró x im a .

Dice que el principal interés de Prusia es en 
est"s momentos cum plir con los compromi­
sos que le aseguran sus ú \lim as conquistas^ 

PEÍi yAMBUCO 10. —Ha estallado u n a  tn- 
surreccion en la  república del Uruguay. El 
gobierno ha tomado enérgicas medidas para 
replim irla .

El mensaje presidencial leido en la apertu ­
ra  ie  las Cámaras de Buenos-Aires, propone 
reformas adm viislrativas y  una  amriisiío 
por delitos políticos.

Anuncia una  polüica de conciliación para  
resolver las dificultades internacionales.

P A R IS  1 0 .—Por conducto autorizad« se 
sabe de la manera mas positiva que Alemania  
no ha dirigido á Francia observación alguna. 
to s  avisos de todas las capitales son favora­
bles á  la paz.

SA N  PKTERSBURGO 10 . — Se asegura que 
el emperador Alfjandro en su  entrevista con 
el emperador Guillermo, se mostrará disgus­
tado de la  acíitxid belicosa de Alemania.

PARIS 10.— aBl Diario Oficial» de la re- 
públiea publicará mañana los nombramien­
tos de los Sres. llarcourt, Vogue y  Bourgoing 
para las embajadas de Francia en Lóndres, 
Viena y  Constantinopla respectivamente.

LONDRES 10.— En el naufragio del vapor 
tScMller,-» han perecido 312 personas.

BERLIN  10. emperador Alejandro de 
Rusia ha llegado hoy á las doce á esta córte. 
Se han recil)ido el emperador de A lem ania y 
todos los principes de la /a m il ia  imperial.

La entrevista de los emperadores ha sido 
m u y  cordial.

Esta noche habrá  «n  banquete al cual asis ­
tirán solamente el emperador de Rusia  j/ los 
individuos de la familia imperial.

Despues presenciaran una  función de tea­
tro.

PARIS  10.— £71 la  Bolsa se han cotizado: 
3 por 100 /)‘ancej, 63 5 0 . — A 1[2, 9 2 '5 0 .— 
5, 101‘7 5 . — Exterior español, 20 5 j8 .— 
Consolidados ingleses, 93 7[8.

E n el Bolsín: Exterior español 20 7 (8 .— 
Interior, 17 15[16.

L a cotización de los fondos públicos ha 
sido en la Bolsa de hoy la  siguiente : 

3 p o r l0 0 lo le r lo r ,  16’77 .— Exterior OO'OO 
i — Bonoa, 47‘50. — Ferro-earrllea (viejas),
I OÜ'OO.—Idem nuevas, 30‘10.— Billetes h l-  
j potecarlos del Banco da E sp añ a ,  103‘30 .—
: Cambios: Lóndres, 90 días fecha, 4 8 ‘6 0 . —  
j  P arís ,  8 dias vista, 5 ‘06.

j '  e s p e c t a c u l o s  p a r Z m á ñ a n a '!~'

’ M añana publicaremos e l program a del
i  grau  concierta qu e  por la  nocbeae  verifica- 
; r á  en el teatro  Español á  beneficio de 1a 

célebre arpista aeñorita doña  Esm eralda 
Cervantes.
C i r c o . —A las 8 y  l i 2 . —L a redom a e n -  

can tada ,
M a r t i n —A  las 8 1[2. —Dos y uno—E l  v il  

m eta l .— M 'tadas inocentes.— R eceta con­
tra  las suegraa.—Baile.

P r í n c i p e  A l f o n s o . —A  las 8 y 3 [ 4 . =  
Cuento do h a d a s .

lapkEMA 11&6O DE Ju an  In ie s ta .

10  HISIOBIA QUE PARECE CUENTO, 

lldadea aaducen al europeo qua p isa por pri ­
m era vez á  O e jla n ,  ese canastillo de florea 
índ iaaas ,  puesto a l  sol do loa trópicos en 
medio da u a  m ar resplandecieuta.

L a  naturaleza riente y  em balsam ada de 
jos  trópicos atrae  ai viajero con secretos 
deleites: todo respira seasualldad en la  R o ­
m a  de los Budistas.

Laa prim eras horas de la  m añana las e m ­
pleé ea  recorrer loa templos de B ada, miae- 
lab les  plagios de los suntuosísimos de Kan- 
d y ,  en el interior de la  isla; respiré un  rato 
t  n  laa a l tu ras  que < ominan la poblacion la 
brisa cacg ,d a  de las emanaciones del cana-

• ’ bosques da cocoteros y  el p rin ­
cipio dei camino que va á  Coli.mbo, y  que 
prolonga duran te  se tenta millas una  doble 
Jiuera de cocoteros, y  por últim o, fatigado 
de  mis correrías volví e l  H otel al medio día, 

°  *‘‘' l “ iler tirado por un
ene rm a caballo a u s t r a l i a n b a j o  un  sol ca ­
p az  de fund ir  el cerebro de u n  a efante.

D uran te a camino, mi in térprete  y  cice- 
ro |te .  un m alabar con los dientes aníojeci- 
«loa por »l:uao del betel, lleuo de collares y  
so r tijas , .m e dló «u detestable inglés la  g r a ­
t a  nutícjft do que  residía en P u u ta  de Gales 
u n ea p aü o l ,  bacía poco mas de un año. d e ­
d icado  á uu a  profesioQ sobrenatural, la  caza 
^ e l t i g j » ,
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U na palidez densa cubrió e l rostro  de 
Eduardo  que  me dijo rápidamente.

— No tengo familia.
Su  voz ten ia  uoa entonación tan  doloro- 

aa, que no quisa Insistir,
Pasamos e l d ia  jun to s  y  à  la  tarde m e lle ­

vó en  su carruaje por el camino de Colom­
bo, á su resa de campo, que era  de ladrillo  
y  bambú, rodeada de bosques, y  con todas 
las comodidadoa de la  vivienda de un  bra- 
ham an  aoñado". Mas da volute escopetas 
formaban en la  sa la  un  pabellón defendido 
pur cuatro tigres diaocudos, ejemplares 
m agnificis , qoe Eduardo ma dijo hab lan  
sido mnert^os y  disecados por él.

Delgadas esterillas cu b n a n  el pavlmien- 
to; las persianas en treab iertas  dejaban pe­
netra r  la  brisa cargada de perfumo.

Mas quo ja rd in  era un  bosque, el sitio  en 
que  se elovaba la casa

Los enormes b im üúes  y  los cocoteros os­
cilaban en grupos elegantinlmos en las a l a ­
medas, los juncos bordeaban lagunas venlD- 
sas y  las mimosas obstruían por to Jas  p a r ­
te s  las sendas trazaciaa incorrectam ente al 
través del bosquaondirección á  la  casa.

L a  belleza del sitio resaltaba á la  luz  d ; 
la  luna , que  bañaba en plata laa forma» fan­
tásticas da la  vegetación tiopical.

Comimos y  bebimos mejor ae lo que  yo

U  HISTORIA QÜE PARECE CÜE-VTO. 

carm e era la prosoncia de Bduardo X . . .  en 
Ceylan y  su  profesión aventurera.

Todo esto erainvorosím ll.
Repuesto do mi sorpresa miró 4 Eduardo 

y  su naonomía rae impresinó. Cuando yo  lo 
dejé era lo qu e  so llam a un  estudi nton: 
rolH como una  cam pana y  sus ojos brillaban 
como dos antorchas. H abla cambiado por 
com pì ito; su  fisonomía no expresaba o t 'a  
cosa que  una  glacial Indiforencia, que  a p e ­
nas alteró nuestro  encuentro .

H ablam os largamonte; le p regun té  por su 
vida pasad:!, despues de hacerle el relato de 
la  mía, y  me contestó por monosílabos.

E sto  me Humó la  atención porque l i iu a r -  
do era eu aus años de estud ian te de un ca­
rác te r  franco y  alegre.

__No comprendo, lo diji’, e l encontrarte
a q u í .

Ya me han dicho quo te  dedicas á la caza 
d é f  tigre; no me aorpren ie esto, porqno ai 
m  E spaña caz>.b ise l  ciervo, en Ceylan de­
bes cazar el tigre, sien lo tú  mas cazador 
q ü eN e m ro b .

__Exactam ente , observó Eduardo con
u na  sonrisa forzad>i.

Y a me contarás t u í  impresiones de c a ­
zador. Llévame á  tu  CB'^a, ol vapor no sale 
hasta mailáiia y  podramos hablar. Supongo 
q ue  te  habrás traído à  tu  esposa...

FOLLETIN M  LA PRENSA- I I

E l hablar con un  com patriota en  e l  e x ­
tranjero  , e l oír la  lengua n a c io n a l , eata 
magnífica lengua caste llana, despuea de al- 
gunaa sem ana j de chapurrear doa ó tres 
idiomaa ásperos y  antimuaicales, es un  pla­
cer al cua l nunca he podido resistir en  mis 
viajea.

E n  el hotel p regunté al prapiatario  todo 
lo qu e  auplese relativo á mi deaconocido 
com patrio ta. Sus explicaclrtiea aurilentaroH 
en  m í ei deseo de conocerlo. D eduje do 
ellas quo habla 11 ‘gado á  Ceylan el año a n ­
terior, que eu la  tem porada de invierno, lo 
que. en les trópicos se llama invierno que es 
la' falta ie  l lu v ia s , organizó una batida de 
tigres en Seringaptnan, en a l continente, 
con ta n  buen  éxito, quo á  s u  vuelta  á  C e y ­
lan  alquiló  una de las casas de campo pró ­
x im as á  P u n ta  de Galea, donde pensaba pa ­
sar laa estaciones «lo lluvias; du ran te  la  es­
tación seca debía ma-ohar de nuevo á  Ben­
gala ó al Malabar á  unirse á  los muclioa ca- 
zadorea que  recorren las comarcaa en que 
mas abundan loa tigrea. El patron nad a  me 
pudo decir de la v ida  anterior de esto hom­
bre: e l gobernador do P u n ta  de Gales lo 
d istinguía  de u aa  m anera especial; la colo­
n ia  europea bascaba su tra to  poco espansi- 
vo, y  los lo m iraban cou oí rosp©*
to qu e  inspira on la  Ind ia  todo cazador de

Ayuntamiento de Madrid
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FÁBRICAS DE CHOCOLATES DE MATIAS LOPEZ
P A L M A  A L T A .  N U M .  8 .

DEPOSITO CENTRAL. Pui rtu tle l Sol, número 13 .— MADRID.
Las p as tirae  d eT is jsq u e  ul.ibora Br. Ii0 ,^ez son t a a  á  propósito, «on ta n  con 

Taaieateu pa-& todo el que viaja, q  ien debieia llamárselas indispentablfls.
Están  eíaboradaa de un  ohocolaie hecho " i .i iea tm en te  para  cimprlo en crudo, y al 

objeto, de Gí á 80 p an i l la s  en tran  en libra, perteotamente empaquet- das cad» u n a  de 
por si, que á  la par de ser eleg>nt<w ae coas? da seis á  ocho meses.

No hav  dulce, no haT conste  qus pue.la te e m - la ’.ar á  la pastilla de viaje de Mati*s 
Lo-’es; ellaa desemp>)2an U s  func o ie s  <le i-eparar la  flaqueza da estómago. Bl agua, 
que a l que r ia j  ■ canto daao Ráele hacev por la  variac 'oa  ’.>ropia de los puntos que re- 
oorre, toman'^o a n t rs  dos astilian puede es tar seguro le s e u t 'r á  bien; n ingún  m al 
efecto puede temer de un vaio de &s;ua; ellas, en Cs, entonan la  débil dad del estómago 
que por 'ae horas intempcativas da las comidas nuelu afligir á  la  mayor paite  de Ins 
persouaa, ca lm an la  toa y  aun  los pade:jim:ientoa de la  l a ’lnge, suavizan la  ga rgan ta  
del polvo V miasm«« que se aspira *• en ios viajes

Se vende por libras á 12, 16 j  24 rs . libra, y en cajitas á 10, 12,14 y  rs. una.
En provincias y  en varios puntos donde expendea los chocnlatea de Matías López, 

también hallará el público estas riasMllis de viaje, A Los mismos precios de fábrica.

GRAN FÁBRICA DE CHOCOLATES Á VAPOR.
FUERZA DE SETENTA CABALLOS. ,

L o p e e  t e r m a n o s . ------ M á l a g a .

Casa sucursal y  depósito central en Madrid, Visitación, 2, esquina á la  del Principe.

dispensa, es nuestra  m€nor 
«-“ O libras d ia r i a l  que espendemos e n ic s

d o s S X ^ p h S s ? n 'L 'l f / ¿ ° /« “  A chocolates, y la  p-.-edileacion con que son busca-
»kndos^á esto nf,« C'^feceionarioa elegimos los a r t í ju lo s  mas superiores agre-
pueda desearse. mnqum a de vapor de setenta caballos, ta n  perfecta como

i n e e ^ s a S m e X ^ S d V u a a m e j o r a n d o  
mo a  h a b e r  r e s u e l t o  anuDci anr t « « f i  e l a b o r a mo s .  E s te  es e l  p ro b le m a  q u e  c ree  
12 ra  ifhr«  A I  „ - 1103 c o n  c a n e la  r a i n  e l l a  á 4 5  6 7 8  I O t

lo .establ'acimientos de ñltVamarinoI

r a s  desde la  clase co m en te  4 í í  mas selecta. ^  '

M a d H ^ L o p e f h ^ L a K I ^ ^ r « ^ ^ ^ ^  hermanos, calle de San Juan , 34 al 3«.
y A Í a X S S  10, Sevilla

y cV4P0RES-C0IIRE0S OE i .  LOPEZ
VARIACION DB SEfiVUaCi DESDE A B R a  DB <R

p « .  p . „ . o .
balen de Cádiz los dias 80 de cada mea 
Halidyi de Sanlander el 15 de id 
Salida» de Corana el 18 de id. (escala), 
o V. ' - LINKA. DRL LITOBAJ
P o r  c o m b ü w c io n  c o n  l a s  sa l id a «  trS B aH án ticas .
r i í í í f  « i g n a r a  Valenaia, AJicante, Céidix.

Perei y  García; Ooruña. K. D t  Guarda; fa le n c ia  I ? a r t ^  ^  S an la n d »
» ■ o a  y Co»np.; Madrid, Ju lia*  ^  í»«»

COMERCIO DE DROGUERIA,
CASA. FUNDADA A N TES D E  1830.

DE R. J. CHAVARRI.
Calle de A ío d ia .n ú m . S7, p la z a  de Ántsn  ifarlin .

86 emplean en  sus diversos fwnoa ’ ^  catálogos de los artículos <ju«

. e .  ^  » » l l - i n  d -
Gran surtido  de jabonería , perfum erlá y  objetoi d5 tocador.

LI5IÜ &R TAÑEIS
> DB

OIAÜO. LA RRIíAfiA  T  C O M P A lU .

PAki M IL A
Bl K  de Mayo saldrá de Oidls J el 13 

de Barcelona el nuevo y  magnifloo v a ­
por Mpañol »

LEON.
Informos: D. M. A. Amusátegui, en Ca­

di*.—Oalofre y compañía, en Barcelona. 
MADRID:

HUERTAS, 3, 3 . °  . IZQUIEKDA.

r

I

PROVEEDOR DE SUS ALTRZ.iS R EA - '
L E S .  I M f A L l B L E  C L l lA C fO J l  D E L  H E l ' M A T I S M O .  ¡ 

El maravilloso aceile con savia ’ 
de coco, mejorado y recoaienda- f 
do por muchos médicos de to -  | 
doa loa sistemas, y  8' O perjódi- ¿ 
eos, lo eura en pocas horas con j 
aoló friccionaras, mejor y mas 
barato que todos loa remedios 
conocidos haata el dia. Jardi-  i 
nes, 6, Madrid, v  en 3.500 hotl- | 

cas, droguerías y  perfumerías, l’reaio«, 6, 12 |  
V 18 rs. f-aseo con dos bustos, prosp ecto tira- J 
brado y  etiqueta rizada, Dorque hajf falsifica­
dores. Ri mxentor, L. de B:ea y Huraño. (Va­
lor de dos cuartos basta 4 veces para cu- 
rsrbe.)

PÍLDORAS
Mediante cate excelente remedio, las obstrucciones de 

tollo j^énero, ya sean las quu afligen la  juventud ó la 
mug^r en su edad entina, dea:»jjarecen radicalmentu, y 
las puisona’ páii laa ü'de color enfurmizo recubran la 
na« perfecta «oluJ gracias á  las célebres Pildoraa 
Holloway, cuyas propiedades curativas, íntroducién- 
dosi’ tíu el fluido vital, lo limpian de toda claao de 
humoros que pudiesen contribuir á su impureza. Kin- 
piii mudiiiamonto opera con tanta eficacia como estos 
í'iklüras, las cuales curan con prontitud los dn^ór- 
denu» del hígado y  Jel e^tómitgo, alejimdo toda acidez 
pcijudicial y  restituyendo al hígado sa acción naturql, 

Los prirnuros síntomas de toda unf,rmodad deben siem]ire dominarse )iur :nedio 
Je  im mi‘dii;:inuiri’ '  ou:! osta« i;álobfe8*Pildoras, que obrando con «navidad, puri­
fique la suiigH: é impida el desarrollo de una enfermedad peligrosa.

DOCTOR GARRIDO

Todo enfermo de sífilis, reum a, herpes, 
escrófulas, oídos, ojos, boca, gargan ta , p e ­
cho, curazoQ, hígado, estómago. Intestinos, 
vejiga, m atriz  y  de los nervios, e t c . ,  etc., 
que no se cu ra  con muchos tratamlcnto.'i 
anteriores, se cu ra  generalm ente y p r o u lo  
usando de mis específicos, por lo que  la 
mayor parte  de los  que ae encuentran  on 
eate caso sufren porque qu ieren . E i  autor 
d a  cuantos antecedentes piden módltoa y  
eufcrmoa de todas partea en  ó desde su  iar> 
macla. L u n a ,  6 . — R.

BAZAR DE JIGIETES.
Coches de mimbre para niBoa, velocípe­

dos y  cabalfos de tornillo, mu&ecas finas 
vestidas y  desnarias, y  jugue tea  de toda 
clase. Peinetas de novedad, abanicos y  b i­
sutería. Juegos de fociedad. Objetos de 
viaje. Cubiertos de metal blancfj garan tiza ­
dos, y  o tra  variedad de artículos de las m e­
jores fabricas de líajiaña, F ranc ia  y  Alem'a- 
n ia , á  precio fijo y  sin igual bara tu ra .

B A Z A R  D E  J U G U E T E S  D E  A .  V E G A ,

Calle de JJorlaleza, número  19, M adrid .

E í t e  céleb re  U nftficnto q u e  h a  sido  ad o p tad o  e n  los pT incipalc í lioHpitalea de  
E u ro p a  p a ra  l a  cu fu  do  as u ite ru c io aes y  ofi-ceionea c u tá n u m  on ^oiieral, des­
p lieg a  bus l .ic u Iu J se  c u ra tiv a s  uen ra |)fílpz y  fliii ocRsiomir d o lo r ul¡juno. L as 
e iupu ion«3 d t  Luda ülttSü, k s  jlagas, los tum ores, la_8 ufw cinijM  esprofulosas de 
to d a  üsjiecie, lo* abcusos, laa h e r i d a  antigua-s, a s í como la^ inll.iraaciones y  
aupuraciones de t e l o  góuero, y a  sean  d o i cú tii ,  jtiiim luius ó  luiismdug, puedan 
ou ru ii«  ivd icalm onto  p o r  m t l i o  d a  adíe m arav illo so  Lálsuino.

Ampliai i'ntii-wxionee en aípuñol reletíivas a l tuu de dichai !nedicainf»lot tnrtulcm  
’ iai cajai ¡ie Pildortu y  botet i«  Ungúmiu.

jv) - t-oden en iu prinmpíúes farmanii»» deí maná« « te ro  y gn «1 MiUttv:;«Bi«nio .'«ritmi i)i>l 
Yroíetoc BoUotra^, 533, Oxfoitl-ainxft, Liittdrat.

S 'áa. 9.

aMWfiawwgQÌSSJ

BIBLIOTECA DE «LA PRBN9A.»
En la  administración de este periódico, 

calle del P e z ,n ú m e ro 6 ,  principal, se  vende 
un tomo de doscientas cuaren ta páginas que 
contiene o)h i ' ¡preciosas novelas de diferen­
tes autores d cuatro reales.

L a  cruz de E m ,  novela origidal, de don 
Abdon de Paz, á  cuatro reales.

L o  m e  cuetlan la t m u jere t,  traduccioc, 
d e  B . Rafael Alvarez, á  cuatro reales.

A los suscritores de La. PaEitsi se Íes 
d a rá  á  tres reales el tomo, y  á  los que anti­
cipen un aflo de suscricion á  raion  de 27 
reales tr im estre , se  les rega larán  io s t r >  
tomos, dos al que anticipe tre» y  uno ai que 
centim depilo a&o.

E-'^PECiALláTA

en enfermedadfs^ cutáneas y  afecciones es • 
crofulosas y  siüliUcas. l lu ras  de cunsalla 
de 2 á  4 . (iralis á  los pobres. Fuencarrai, 
l o  y  l o ,  2 .“, dereclia.

I  A M P IS T E R U  D E M A RIN , plaza de 
LíHarradores, num . 1 2 .-A c e i te  miueral. 
sm  olor á 11 cuartos, una la ta  50 rs .,  aiu 
la ta  4o a  domicilio. Gran surtido en lá m ­
paras suspensiones de una, dos, trea y  cua­
tro Mees y  de sobre mesa y  cementerioa, 
bombas tulipas, tubos, mechas, batería de 
cocma, ja u la ,  cafeteras de varios sistemas ’ 
baQos y  eatufas en venta y  alquiler, todo k 
precios m uy arreglados.

}

PASTi PECTOSÁL BEL'DR. AfflREÜ. DE-BARCELOM.
, A a m o l i o  s e g u r o  c o a t r a  t o d a  c l a s e  d e  t o s ,  p o r  f u e r t e  ó In c ó m o d a  q u o  aea .

ilUM¿s4cion dt ¡M virtGdes de esta pasta ea las principilts variedades ^ue préstela dicha ecteiicedai]:

L — " i n / ^  ronca y*fatigosa, qua es síntoma casi siempre de Usis y de catarros pul- 
I  t- J  m ollares , disminuye mucbisimo con este medicümei'tj reb.<j¡iui:o pur 

«oinnleto i 'S accesos violentos de tos, que contriÍ)uyenen gran pai t“ al decaimienlo ile! i'iiferrao. 
I '  / ' ~ \  ferina ó de coqueluche, que ataca con tanta pertinencia à los nifios.
1 ^ / ^  I t  J  caasándoles vómitos, desgana y hasta esputos sanguiiK'OS, se cura 
ft<>n est t m iyormente si se ie acompaña algiin cocimiento pectoral y analépiíco. •  
I  ^  seca, convulsiva, entrecortada muchas veces por solocacion, que pade-

I  C J  cen los asn^áticos y personas escesivamente nerviosas porpfecio á ve­
ce» Je un í debilidad, se combate perfectamente á ias  primeras tomas deestaptista pectoral, 
I -  V <—> continua y pertinaz producida por un gran cosquilleo iw la gariíanta.
Imm I  V j  W  a veces de carácter herpético, se corrige instantáueúniente con  esta 
iijsta V d*si;iRrece luego con el auxilio de un buen depurativo.
I  ^  catarral 6 de constipado y la  llamada vulgarmente ile sangre, se.i re-

I  -* den te  ó crónica, se cura siempre con este precioso medicamento. 
Muchísimss personas tian curado con él una de esas toses antiguas, tan incómodas y perliiia- 
ces, q ia al menor resfriado ae reproducen de unalnatiera insoportable.

ISsta h'ran medicamento es, pues, siempre seguro para combatir y cnrar la terrible enfer­
medad de U to.s, de cuyos funestos resultados se ven diariamente ejemplos.

Vali3 8 rs. caja en torta España. Al por mayor, descuentos según la importancia del pedido. 
Itepcisito general, Farmacia de su autor; Barcelona, Bajada de la Cárcel, donde se dirigi­

rán los pedidos. “
E n  M a d r i d  

M i y o r  ¿ 7  y  2 9  —
RiD>ii.—SantitEO

DOCTOR m  ÁBSEiNTIA.
Los profesores en artes, le tras y  ciencias, 

cloro y  m agistrados, médicos, cirujanc^', 
dentlataa y  artistas quo deseen obtener cl 
t i tu lo  y  diplom« da d o c t «  ó bachiller ho- 
norario pueden dirigirse á  M E D IG Ü fc - .

Sab is r i . in .  ü s a b ia g u  —A.lmsrU, Lopaz ,—L eón ,  Chalansson.—A.ntequBra, P a lm a  y. O heca .—C órdoba ,  Ce r r i -  
1 lo  —Tnl n a ,  7.11) .rn —Torpz, V a r i a s  —S o r ia ,  Laoa l la .—Alooy, Ginai-.—B a r b a s t ro ,  C»v»n> —Bioseco, í  e i '-  
i ia i id i ' j  — Cui l a í  H - aI. ObiM».— B ada joz .  C am aoho .— Baez*.  M ar t íne z  O ra n d e  — D ú rg o í .  D arnocaD j. .*- 
Pa lBncia  F i i f n  04 í  h 'in .—Maya^iiPí,  S n a ñ a .—C a r m o n a .  F e r n a n d e z  L o p » i .— C ic e re^ ,  B o d r í t í u e t —I>o|i 

•0-ín » ' > . — i nod'*i;^iioz P « d ro -—G n a d a l ^ a r a .  Orozco.—H aro ,  IlixllHnaz.—J i l ' v a ,  S o t e r . i -
L a s  I ' l l  in I ; I.. : - , i i  () in»,- i ,  A U 'n i  —M .ilto ro i ,  B e s ta r .—M u ro ia ,  J .  L o p e s  y  M. M ar l in  ez.—M ed in a  n «  
C im u f '  I ’ '1 ■/. Mill :  I.-/.—nivh(i(‘la ,  Al a s» .—O re n s e ,  I .eon Q nya rzum .—P o n te v e d ra ,  L o z ad a .—Scrov i» .  I . 'd -  
bo t .—ToIhJ.j,  M ir i  n v l i 'u im -,—V(*i'rai’a .  V i l la re a l .—tjb c d . i .  P e ñ i s . —Z am ora .  M achuV E ladaJíen .  M a r t in e s .  
—T a rr . i i ío n a  Mu-, c;iii;Uy y Malflt.—C as te l ló n  d e  la  P la n a ,  f a b r e s a t . ' - G í r o n a ,  A m e U Ior .—L á rid a ,  A ba tU f.  
—-V d s m l s  p r in c ip a le s  [<ii m a m a s  de  E s p a ñ a .

PARA T E N E R  SUCESION.

Con la  prodigiosa vizma alem ana H u n t ­
ley , ùn ica  en su clase, so conaígnen adm i­
rables resultados, y  desaparecen los dolo- 
rea de cin tura. D irigirse à  D .  M . Alcázar, 
de dos á cuatro de  ia  tarde; Jacometrezo, 
nu m . 23, principal izquierda.

-r y i N O S  P R E M I A D O S  E N  
L A  E X P O S I C I O N  D E  V I E -
N A  E N  dL 8 T 3  y en la Bétlco-Estremeña 
en 18 74 ,— Se hacen evios de botellas y barriles 
de dos docenas y dos arrobas en adelante.—Para 
precios y pedidos dirigirse á Santareli hermanos
en JEREZ DE LA FRONTERa.

1 2  HI9T0RU QUE PARECE CUENTO, 
fferaa. Añadió el patron quo los diaa en oue 
llegabael correo venia del campo á  lu ciudad 
á  leer los periódieoa de Euro; a, y que cas! 
siempre paaaba por el Hotel de la"compañía 
antea devolverse á  au residencia hab itua l .

III .

E n  efecto, á  la  hora de! lounch^un  ligero  
cesto , tirado por dos caballoa enanos do ü « -  
Iti , sedetu^vo delaute delbarandalidé^  ho-  
telr el hom breque ¿ Ir lg la e l carruaje entre­
g o  laa riendas & un lacayo  s ln ga lés  V bien
pronto apareció eu el comedor

E ra  de elevada es ta tu ra , do distloguido 
porte, lleno de esa gracia tan  poco frccueu- 
te  que  no eacluye la  fuerza.

E n  au ro.-tro dorado por el aoí de la  Ind ia 
y  energicam ente acentuado, campeaban 
g ra n ie a  Ojos oscuras, empeñados y  fríos 
como los de loa ciegos de nacimiento; ojoá 
s in  luz, cra terfa  apagados da un alm a que 
á  in te iva lospod ía  aun lanzar sombríos rea- 
plandores; pero tiue entonces vagaban ludi- 
ferentes sobre los comensales del lio» el a l ­
gunos de los cuales le saludaron, corres- 
pontlíendo ó! con leve iucJiuacioa do cabe- 
M  á su amistoso sa ludo .
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Se sentó en la  mesa, enfrenta de m i. La

S i n f “ f h® ^  in s tan -
tes que  estube observándole m ii  recuerdo» 
m cítijir leron unaporcion de semejanzas co " 
aquel roátro, s la  qu e  pudiese decir du c ie r ­
to  k cua l de ellaa oorreapoadia 

üespuea del Lounch, me decidí á  hablarle 
y  á  las pocos palabraa que  cruzamos con 
asombro mío me estrechó en tre  sus  brazoa 
pronuüciaudo mi nom bre. ’

; - N o  m e conoces, exclamo. .
_ E ra  Eduardo X . . . uu  alegre estudiante 

t-6 la  uiiiveraiJad de Sevilla, formidable ti

h í b u S i r . í í ’““
r i  \ T  I “ '’ l^^bia casado eu
Constau tinaoon  u i .a p r im a  suya , hermosa 
n iña de qaietice años, cuyo  re tra to  le  h a ­
cia susp irar ffecueutem euta deapu- a d-, al-

E d a a rd o ,  que cuaudo le  pedíamos aú 
querida  nos Ja rudosaba sin dificultad, v  
riéndose d é l a  humorada, fruncía el ceño de 
u u a  manera terrible á  la  menor alusión á su 
prometida de Couatautíaa.

La adoraba.
Poro üu nada de esto peusaba yo  eu aq uel 

momeutü. Lo que no acertrba  a  e ;^ U -

16 niSTOStA QUE PARECE CUEIÍFO. 

cre ia  se pudiese comer y  beber en medio de 
un  bosque de C eylan .

D uran te  la  com ida noté quo Eduardo  á 
varias pregun tas  quo le  hice relativas á  la  
desaparición do los vapores corr.’oa, asunto 
que estaba en CoyIan á  la órden del d ía , no 
me contestó nada lo mismo qu e  cuando le 

pop BU eapoaa; me en tre tuvo  h a ­
blándome de sua cacerías y  de sua p ro y ec ­
tos fu turos c o n i a  ironía de l qu e  no tiene 
niiiguno.

Mientras él hablaba yo  no podia apartar  
loa OJOS de un maguífteo retrato que  co lea ­
ba de la  pared  de l salón. "

Era una cabeza do m ujer ,  sellada con 
c erta  espreaion de  terror q a e  no deav an e- 
e ia  ü8 encantos del aexo y  la  idealidad de 
lüs lineas.

Sua grandes ojos negros ligeram ente  
dilatadoa por el espanto, m iraban  a l vacio- 
Imidoraban el auxilio  do lo desconocido

íla b ia  en ellos uua lágrim a como uua 
perla .

- — Hermosa cabeza, dijo m aquinalm ento 
.  de qu ien  será? mcuiu,

— De un a  m uerta , dijo E duardo.

“ a  Telo de
t í n n .  f  y  P^uiQuecimoa ai-
g u a o i  m inutos en silencio.

FOLLETIN DE U  PRENSA. 9

U na explosión de risas acogió esto com en­
tario  cómico de la  tragedia.

Pero lo cierto ea que  du rau te  el viaje, 
que  aparto  de algunas turbonadas y  uua 
tem pestad en el paralelo do la  is la  de F ran ­
cia, fue bonancible, una  secreta inquietud 
iiacia desear á  loa pasajeros el arribo  4 
puerto .

C ualquiera circunstancia, una  nube en ol 
horizonte, la  bajada del barómero, un  bar­
co, que pasaba en la noche cerca del núes- 
rec' temores y  despertaba loa

Por mi parto , aunque participando de la 
inqu ie tud  de mis compañeros d e  viaje, me 
sentía , cada vez maa leño de una  curiosi­
dad imposible de satisfacer, pues ei mar, 
tu raba im peaotrable, guardaba  q u iz i  su 
secreto y  sus víctim as.

Cuaudo llegamos á  Punía de Gales, don­
de no se hablaba de otra cosa, mo instalé 
con la  m y o r  pa r te  de los pasajeros en si 
Hotel de ia  Compañía.

P un ta  de Gales es una factoría mas que  
una ciudad; en aus callea tlritdaa 4 cordel 
80 ag i ta  una .poblacion híbrida, maa óm eno i 
cobriza, cuyalm ayor parte explota & loa vía- 
joros vendiendo piedras preciosas, m uchal 
íalsas, con honores de rubia, esm eraldas J  
p u la s ,  jugue tea  de uariU  y  c i m t M  f t i l f .

Ayuntamiento de Madrid




